La  Biblia  Divinamente  Inspirada. 

Toda  escritura  es  inspirada  divinamente,  y  es 
útil  para  enseñar,  para  reprender,  para  corregir, 
para  institair  enjasticia,  para  <¡ue  el  hombre  de  Dios 
sea  perfecto,  perfectamente  instruido  para  toda  bue¬ 
na  obra. — 2a.  Tim.  3:16,  17. 

Porque  la  profecía  no  fué  en  los  tiempos  pasados 
traída  por  voluntad  humana;  mas  los  santos  hom¬ 
bres  de  Dios  hablaron,  siendo  inspirados  del  Espíritu 
Santo. — 2a.  Fed.  1:21. 


tLjicaaa  de  la  dio  lia. 

Porque  como  desciende  de  los  cielos  la  lluvia,  y 
la  nieve, 'y  no  vuelve  allá,  sino  que  harta  la  tierra,  y 
la  hace  germinar  y  producir,  y  da  simiente  al  que 
siembra,  y  pan  al  que  come;  así  será  mi  palabra  que 
sale  de  mi  boca:  no  volverá  a  mí  vacía,  antes  hará 
lo  que  yo  quiero,  y  será  prosperada  en  aquello  para 
que  la  envié. — Isaías  55:10,  11. 

Porque  la  Palabra  de  Dios  es  viva  y  eficaz,  y  más 
penetrante  que  toda  espada  de  dos  filos;  y  que  alcanza 
hasta  partir  el  alma,  y  aun  el  espíritu,  y  las  coyun¬ 
turas  y  tuétanos,  y  discierne  los  pensamientos  y  las 
intenciones  del  corazón. — Hebreos  ó:12. 
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Colegio  Americano  de  ¡^ayaguez.  !  LA  PUERTA  DEL  SOL. 


Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste¬ 
rio  público  y  i)ara  el  trabajo  misionero. 

Especial  instrucción  en  Pedagogía, 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de 
alumnas  internas. 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  directora 
interina, 

Armie  A.  lioice,  MayarfUez,  P.  B. 


Vendeiuos  a  pi'ccifts  Tétlucidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones.  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  Agua,  y  efectos 

para  Centrales. 

Plaza  Principal,  Ponce,  P *  R. 


JOHN  I  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 
Concordia  esq.  Aurora,  Ponce.  P.  R. 


ONGAY^S  AUTO  GARAGE. 

Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 
cualquier  parte  de  la  isla. 


EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 


Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

de  gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 
Box  Í38,  Bayamón. 

American  Photo  Co., 

8  Plaza  ‘Principal,  Ponce,  P.  7^. 

Photogra])liy  in  all  Hranciies. 
ImiH‘rial,  Post-Card.  and  Cabinct 


La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
shampooíng,  y  trabajo  activo  y  cuida¬ 
doso  por  personal  competente.  Esterili¬ 
zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi¬ 
cio  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 

VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VK.VTA.S  AI.  l»OK.  MAYOR  Y  HKTAI.I.. 

Fábrica  de  .Muebles  de  ('edro. 

Ageinsof  the  Insular  I.ini*  Inc  Stcatiiei  s  betweeii  t  nited 
Siaies  and  Porto  Rico. 

ponte;,  pto  ku  í» 


Portraits.  THE  VERY  BEST  A'P 
KEASOXABLE  PKICES. 
(’opios  and  enlargt*inonts  from  any 
|)ictiiri*.  Pranie.s  mado  to  ordoi’  at 
inodorato  líricos.  Views  anrl  Post 
(’ardsof  tlic  ísland.  Eilms  for  .sale. 
Ainatcui’  tinisliing  tui  .sluirt  notico. 
i'rayirDH  nnd  íhdnrnd  HV/pA*. 


Pilotos  of  gi’oups,  bousc.s,  macliincry, 
ami  oiit  door  i'liotograidiy  in  general. 


PONCE  AGRICULTURAL  S 
INDUSTRIAL  CO. 

(Compañía  Agrícola-Industrial  de  Ponce.) 

Avenida  Hosto.s,  Ponce,  P.  R. 
IWSTPK’E  LANDS.  K’K,  BIHPKS, 
LPMBEK  VAK'DS.  IM.ANlNt;  AM) 

é 

SA \V  .MILES.  ('OixMH'tiATED  1K»()N. 
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islas  esperarán  su  ley.'"  Isaías  U2:U. 
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Puerto  Rico  Evangélico, 

Organo  oficial  de  las  iglesias  Presbiteriana,  Hermanos  Unidos  en  Cristo. 

V  Congregacional  en  Puerto  Rico,  en  sustitución  de  El  Testigo  Evangélico 

Y  La  Voz  Evangélica. 

Published  semi^montlily  on  the  10  and  25  of  each  month. 

Director  y  Administrador,  Philo  W.  Drury. 

Redactores: 

Arturo  Salguero  Pont,  Mayagüez;  Juan  Díaz, 
Ponce;  Tomás  M.  Corson,  Humacao. 

SUBSCRIPTION  PRlCESs 

In  the  United  States,  México,  and  Cuba,  '  '  50c  a  year. 

In  all  othcr  countries.  ,  ,  ^  r  ,  75c  a  year. 

Las  suscripciones  se  pagarán  por  adelantado. 
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El  Domingo  de  la  Biblia. 

De  acuerdo  con  una  indicación  de  la  Socie¬ 
dad  Bíblica,  que  tanto  ha  hecho  en  pro  de  la 
circulación  de  la  Biblia  en  Puerto  Rico,  las 
iglesias  evangélicas  observarán  el  día  23  de 
los  corrientes  como  el  «Domingo  de  la  Biblia.» 
Este  día  proporciona  una  hermosa  oportuni¬ 
dad  para  exaltar  el  Libro  que  es  la  base  del 
cristianismo,  y  creemos  que  en  todos  los  ser¬ 
vicios  del  día,  tanto  en  la  Escuela  Bíblica 
como  en  los  servicios  de  predicación  se  debe 
dar  merecida  importancia  al  día.  Es  desco¬ 
nocido  el  verdadero  carácter  de  la  Biblia  por 
la  mayor  parte  de  nuestro  pueblo  y  por  par¬ 
te  de  muchos  de  nuestros  hermanos  no  hay  el 
amor  que  debe  haber  para  ella.  Por  lo  tanto 


opinamos  que  los  pa.stores  de  las  iglesias  y 
los  superintendentes  de  escuelas  bíblicas  de¬ 
ben  procurar  hacer  los  servicios  del  día  de 
un  carácter  altamente  instructivo  respecto  a 
lo  que  es  la  Biblia  y  a  la  vez  despertar  más 
amor  para  ella.  No  se  debe  olvidar  la  ofren¬ 
da  para  ayudar  a  la  Sociedad  Bíblica  en  la 
circulación  de  las  Escrituras  por  el  mundo 
entero.  Así  los  cristianos  de  Puerto  Rico 
podemos  dar  una  prueba  de  nuestro  agrade¬ 
cimiento  por  las  bendiciones  que  la  Palabra 
de  Dios  nos  ha  traído. 

La  Excelencia  de  la  Biblia. 

Hace  más  de  treinta  siglos  que  fueron  es¬ 
critas  las  primeras  palabras  de  la  Biblia  y 
dieciocho  siglos  que  sus  últimas  palabras 
quedaron  terminadas,  pero  no  obstante  su 
antigüedad,  hoy  día  la  Biblia  es  el  libro  más 
popular  que  hay,  y  los  principios  morales  y 
religiosos  enunciados  en  ella  tienen  una  apli¬ 
cación  íntima  a  la  vida  actual  tanto  social  co¬ 
mo  individual.  Es  un  libro  que  no  envejece; 
es  como  un  manantial  inagotable  y  una  mina 
inexhausta  de  tesoros.  En  esto  consiste  la 
excelencia  de  la  Biblia.  He  aquí  el  porque 
de  su  benéfica  influencia  en  millares  de  vidas 
durante  tantos  siglos. 

Lo  que  la  Biblia  ha  podido  efectuar  consti¬ 
tuye  una  prueba  indisputable  de  su  excelen¬ 
cia.  La  Biblia  es  el  secreto  de  la  grandeza 
de  las  naciones.  Sus  salutíferas  enseñanzas, 
influyendo  en  las  leyes  y  en  el  gobierno,  ha¬ 
cen  prevalecer  la  justicia,  la  igualdad  y  la 
paz.  Las  naciones  que  hoy  día  andan  a  la 
vanguardia  son  aquellas  que  han  sentido  la 
aplicación  de  los  principios  de  la  Biblia  a  su 
vida.  Las  tres  naciones  más  poderosas  y 
eminentes — Inglaterra,  Alemania  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos -no  solamente  han  inculcado  en 
sus  leyes  los  eternos  principios  de  este  libro, 
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sino  también  tienen  como  rey,  kaiser  y  presi¬ 
dente,  hombres  que  creen  en  la  Biblia  y  la 
aceptan  como  la  norma  de  su  fe  y  práctica. 
No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  estas  nacio¬ 
nes  están  prestando  más  servicios  a  la  huma¬ 
nidad  que  las  demás. 

En  la  Biblia  se  hallan  las  más  profundas 
enseñanzas  respecto  a  los  problemas  sociales 
de  nuestros  tiempos.  Particularmente  Cris¬ 
to  dejó  sentados  ciertos  principios  fundamen¬ 
tales,  que,  una  vez  aplicados  a  nuestra  vida 
moderna,  resolverían  de  una  manera  eficaz 
los  problemas  sociales  que  causan  hasta  g’ra- 
ves  desórdenes.  Sin  ser  la  Biblia  una  obra 
sociológica  tiene  no  obstante  un  aspecto  so¬ 
ciológico. 

El  hombre,  al  leer  la  Biblia,  siente  en  su 
alma  el  llamamiento  a  una  vida  nueva,  a  una 
vida  más  pura  y  más  noble.  Dios  le  habla 
por  medio  de  su  Palabra.  Es  la  voz  del  Pa¬ 
dre  oida  por  el  hijo.  ¡Cuántas  vidas  no  han 
sido  transformadas  por  la  lectura  de  este  Li¬ 
bro,  que  convence  del  pecado  y  señala  el  modo 
de  emanciparse  de  su  poder!  ¡Cuántas  per¬ 
sonas  no  han  encontrado  consuelo  en  medio  de 
sus  aflicciones  al  meditar  el  contenido  de  este 
.santo  Libro,  esperanza  en  medio  de  la  deses¬ 
peración,  poder  en  medio  de  las  tentaciones! 
¡Ah!  bendito  Libro,  tú  que  has  hecho  tanto  pa¬ 
ra  el  pobre  í)ecador,  revelando  el  amor  de 
Dios,  presentando  la  .salvación  del  alma,  pre¬ 
parando  al  hombre  para  vivir  la  mejor  vida 
aquí  y  entrar  en  la  vida  eterna,  tú  eres  la  Pa¬ 
labra  de  Dios,  inspirada  íH)r  El,  la  guía  infa¬ 
lible  de  la  humanidad! 

La  Biblia. 

Fragmentos  de  un  Discurso  Académico 
por  Donoso  Cortés. 

Hay  un  libro,  tesoro  de  un  pueblo  (]ue  es 
hoy  fábula  y  ludibrio  de  la  tierra,  y  que  fué 
en  tiempos  pasados  la  estrella  del  Oriente, 
adonde  han  ido  a  bebt*r  su  divina  inspiración 
todos  los  poetíis  de  las  regiones  occidentales 
del  mundo  y  en  el  cual  han  aprendido  el  secreto 
<le  levantar  los  corazones  y  de  arrebatar  las 
almas  con  sobrehumanas  y  misteriosas  armo¬ 
nías.  Este  libro  es  la  Ifiblia,  el  libro  por 
excelencia. 

En  él  aprendió  Petrarca  a  modular  sus  ge¬ 


midos:  en  él  vió  Dante  sus  terroríficas  visio¬ 
nes:  de  aquella  fragua  encendida  sacó  el  poe¬ 
ta  de  Sorrento  los  espléndidos  resplandores 
de  sus  cantos.  Sin  él,  Milton  no  hubiera  sor¬ 
prendido  a  la  mujer  en  su  primera  flaqueza, 
al  hombre  en  su  primera  culpa,  a  Luzbel  en 
su  primera  conquista,  a  Dios  en  su  primer 
ceño;  ni  hubiera  podido  decir  a  las  gentes  la 
tragedia  del  paraíso,  ni  cantar  con  canto  de 
dolor,  la  mala  ventura  y  triste  hado  del  hu¬ 
mano  linaje.  Y  para  hablar  de  nuestra  Es¬ 
paña,  ¿quién  enseñó  al  maestro  Fr.  Luis  de 
León  a  ser  sencillamente  sublime?  ¿De  quién 
aprendió  Herrera  su  entonación  alta,  impe¬ 
riosa  y  robusta?  ¿Quién  inspiraba  a  Rioja 
aquellas  lúgubres  lamentaciones,  llenas  de 
pompa  y  majestad,  y  henchidas  de  tristeza, 
que  dejaba  caer  sobre  los  campos  marchitos 
y  sobre  los  mustios  collados,  y  sobre  las  rui¬ 
nas  de  los  imperios,  como  un  paño  de  luto? 
¿En  cuál  aprendió  Calderón  a  remontarse  a 
las  eternas  moradas  sobre  las  plumas  de  los 
vientos?  ¿Quién  puso  delante  de  los  ojos  de 
nuestros  grandes  escritores  místicos  los  obs¬ 
curos  abismos  del  corazón  humano?  ¿Quién 
puso  en  sus  labios  aquellas  santas  armonías, 
y  aquella  vigorosa  elocuencia,  y  aquellas  tre¬ 
mendas  imprecaciones,  y  aquellas  fatídicas 
amenazas,  y  aquellos  arranques  sublimes,  y 
aquellos  suavísimos  acentos  de  encendida  cla¬ 
ridad  y  de  castísimo  amor,  conque  unas  ve¬ 
ces  ponían  espanto  en  la  conciencia  de  los  pe¬ 
cadores  y  otras  levantaban  hasta  el  arrobaba- 
miento  las  limpias  almas  de  los  justos? 

Suprimid  la  Biblia  con  la  imaginación,  y 
habréis  suprimido  la  bella,  la  gran  literatura 
española,  o  la  habréis  despojado  al  menos  de 
sus  destellos  más  sublimes,  de  sus  más  es¬ 
pléndidos  atavíos,  de  sus  sol)erbias  pompas  y 
de  sus  santas  magnificencias. 

Y  que  mucho,  señores,  que  las  literaturas 
se  deslustren,  si  con  la  .supresión  de  la  Biblia 
quedarían  todos  los  pueblos  asentados  en  ti¬ 
nieblas  y  en  sombra  de  muerte?  Poríjue  en 
la  Biblia  están  escritos  los  anales  de  cielo,  de 
la  tierra  y  del  género  humano;  en  ella,  como 
en  la  divinidad  misma,  st^  contiene  lo  (jue  fué. 
lo  (|ue  es  y  lo  que  será:  en  su  primera  página 
si«  cuenUi  el  principio  de  los  tiempos  y  el  de 
las  cosas:  y  en  su  últiína  página  se  cuenta  el 
fin  de  los  tiempos.  Fomienza  con  el  Fiénesis, 
(jue  es  un  idilio;  y  acaba  con  el  Apocalip.sis  dé 
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San  Juan,  que  es  un  himno  fúnebre.  El  Géne¬ 
sis  es  bello  como  la  primera  brisa  que  refres¬ 
có  a  los  primeros  mundos;  como  la  i)rimera 
aurora  que  se  levantó  en  el  cielo;  como  la  pri¬ 
mera  flor  que  brotó  en  los  campos;  como  la 
primera  palabra  amorosa  que  pronunciaron 
los  hombres;  como  el  primer  sol  que  apareció 
en  el  Oriente.  El  Apocalipsis  de  San  Juan 
es  triste  como  la  última  palpitación  de  la  na¬ 
turaleza:  como  el  último  rayo  de  luz:  como 
la  última  mirada  de  un  moribundo.  Y  entre 
este  himno  fúnebre  y  aquel  idilio,  vense  pa¬ 
sar  unas  en  pos  de  otras,  a  la  vista  de  Dios 
todas  las  generaciones,  y  unos  en  pos  de  otros, 
todos  los  pueblos;  las  tribus  van  con  sus  pa¬ 
triarcas;  las  repúblicas  con  sus  magistrados; 
los  reinos  con  sus  reyes;  los  imperios  con  sus 
imperadores;  Babilonia  pasa  con  su  abomina¬ 
ción;  Nínive  con  su  pompa;  Menfis  con  su  sa¬ 
cerdocio;  Jerusalem  con  sus  profetas  y  su 
templo;  Atenas  con  sus  artes  y  sus  héroes; 
Roma  con  su  diadema  y  con  los  despojos  del 
mundo.  Nada  está  firme  sino  Dios;  todo  lo 
demás  pasa  y  muere  como  pasa  y  muere  la 
espuma  que  va  deshaciendo  la  ola. 

Allí  se  cuentan  y  predicen  todas  las  catás¬ 
trofes:  y  por  esto  están  allí  todos  los  modelos 
inmortales  de  tods  las  tragedias:  allí  se  hace 
el  recuerdo  de  todos  los  dolores  humanos:  por 
eso  las  arpas  bíblicas  resuenan  lúgubremente 
dando  los  tonos  de  todas  las  lamentaciones  y 
de  todas  las  elegías.  ¿Quién  volverá  a  gemir 
como  Job,  cuando  derribado  en  el  suelo  por 
una  mano  excelsa  que  le  oprime,  hiende  con 
sus  gemidos  y  humedece  con  sus  lágrimas  los 
valles  de  Idumea?  ¿Quién  volverá  a  la¬ 
mentarse  como  lamentaba  Jeremías  en  torno 
de  Jerusalem,  abandonado  de  Dios  y  de  las 
gentes?  ¿Quién  será  lúgubre  y  sombrío,  co¬ 
mo  era  lúgubre  Ezequiel;  el  poeta  de  los 
grandes  infortunios  y  de  los  tremendos  cas¬ 
tigos,  cuando  daba  a  los  vientos  su  arreba¬ 
tada  inspiración,  espanto  de  Babilonia?  Cuén¬ 
tase  allí  las  batallas  del  Señor,  en  cuya  pre¬ 
sencia  son  vanos  simulacros  las  batallas  de  los 
hombres;  por  eso  la  Biblia,  que  contiene  los 
modelos  de  todas  las  tragedias,  de  todas  las 
elegías  y  de  todas  las  lamentaciones,  contiene 
también  el  modelo  inimitable  de  todos  los 
cantos  de  victoria. 

¿Quién  cantará  como  Moisés,  del  otro  lado 
del  Mar  Rojo,  cuando  cantaba,  la  victoria  de 


Jehová,  el  vencimiento  de  Faraón  y  la  liber¬ 
tad  de  su  i)ueblo?  ¿Quién  volverá  a  cantar 
un  himno  de  victoria  como  el  que  cantaba 
Débora,  la  sibila  de  Israel,  la  amazona  de  los 
hebreos,  la  mujer  fuerte  de  la  Biblia?  Y  si 
de  los  himnos  de  victoria  pasamos  a  los  him¬ 
nos  de  alabanza,  ¿en  cuál  templo  resonarán  ja¬ 
más  como  en  el  de  Israel,  cuando  subían  al  cielo 
aquellas  voces  suaves,  armoniosas,  concertadas 
con  el  delicado  perfume  de  las  rosas  de  Jericó, 
y  con  el  aroma  del  incienso  de  Oriente?  Si 
buscáis  modelos  de  la  poesía  lírica,  ¿qué  lira 
habrá  comparable  con  el  arpa  de  David,  el 
amigo  de  Dios,  el  que  ponía  oido  a  las  suaví¬ 
simas  consonancias,  y  a  los  dulcísimos  cantos 
de  las  arpas  angélicas;  o  con  el  arpa  de  Salo¬ 
món,  el  rey  sabio  y  felicísimo,  que  puso  la  sa¬ 
biduría  en  sentencias  y  en  proverbios,  y  acabó 
por  llamar  vanidad  a  la  sabiduría;  que  cantó 
el  amor  y  sus  regalados  dejos,  y  su  dulcísima 
embriaguez  y  sus  sabrosos  transportes,  y  sus 
elocuentes  delirios.  Si  buscáis  modelos  de  la 
poesía  bucólica,  ¿en  dónde  lo  hallaréis  tan 
frescos  y  tan  puros  como  en  la  época  bíblica 
del  patriarcado;  cuando  la  mujer,  la  fuente  y 
la  flor  eran  amigas,  porque  todas  juntas  y  ca¬ 
da  una  de  por  sí,  eran  el  símbolo  de  la  primi¬ 
tiva  sencillez  y  de  la  cándida  inocencia? 
¿Dónde  hallaréis  sino  allí  los  sentimientos 
limpios  y  castos,  y  el  encendido  pudor  de  los 
esposos,  y  la  misteriosa  fragancia  de  las  fami¬ 
lias  patriarcales? 

Y  ved,  señores,  por  todos  los  grandes  poetas, 
todos  los  que  han  sentido  sus  pechos  devora¬ 
dos  por  la  llama  inspiradora  de  un  Dios,  han 
corrido  a  aplacar  su  sed  en  las  fuentes  bíbli¬ 
cas,  de  aguas  inextinguibles,  que  ora  forman 
impetuosos  torrentes,  ora  ríos  anchurosos  y 
hondables,  ya  estrepitosas  cascadas  y  bullicio¬ 
sos  arroyos,  o  tranquilos  estanques  y  apaci¬ 
bles  remansos. 

Libro  prodigioso  aquél,  señores,  en  que  el 
género  humano  comenzó  a  leer  treinta  y  tres 
siglos  ha,  y  con  leer  en  él  todos  los  días,  to¬ 
das  las  noches  y  todas  las  horas,  aún  no  se  ha 
acabado  su  lectura.  Libro  prodigioso  aquél, 
en  que  se  calcula  todo  antes  de  haberse  inven¬ 
tado  la  ciencia  de  los  cálculos,  en  que,  sin  es¬ 
tudios  lingüísticos,  se  da  noticia  del  origen  de 
las  lenguas;  en  que,  sin  estudios  astronómicos 
se  computan  las  revoluciones  de  los  astros; 
en  que,  sin  documentos  históricos,  se  cuenta 
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la  historia;  en  que  sin  estudios  físicos,  se  re¬ 
velan  las  leyes  del  mundo.  Libro  prodigioso 
aquél,  que  lo  ve  todo  y  que  lo  sabe  todo,  que 
sabe  los  pensamientos  que  se  levantan  en  el 
corazón  del  hombre,  y  los  que  están  presen¬ 
tes  en  la  m.ente  de  Dios;  que  ve  lo  que  pasa 
en  los  abismos  del  mar,  y  lo  que  sucede  en 
los  abismos  de  la  tierra;  que  cuenta  o  predice 
todas  las  catástrofes  de  las  gentes,  y  en  don¬ 
de  se  encierran  y  atesoran  todos  los  tesoros 
de  la  misericordia,  todos  los  tesoros  de  la  jus¬ 
ticia,  y  todos  los  tesoros  de  la  venganza.  Libro 
en  fin,  señores,  que  cuando  los  cielos  se  replie¬ 
guen  sobre  sí  mismos  como  un  abanico  gigan¬ 
tesco,  y  cuando  la  tierra  padezca  desmayos, 
y  el  sol  recoja  su  luz  y  se  apaguen  las  estre¬ 
llas,  permanecerá  él  solo  con  Dios,  porque  en 
su  eterna  palabra,  resonando  eternamente  en 
las  alturas . 

— El  MUionero. 

Una  Historia  que  Merece  ser  Conocida. 

A  principio  del  siglo  XVI,  vivía  en  su  so¬ 
berbio  castillo  de  Erbach  un  digno  y  valiente 
caballero:  Elberhardo  de  Erbach.  Todavía 
existe  hoy  día  este  célebre  castillo.  El  caba¬ 
llero  Eberhardo  de  Erbach  era  un  personaje 
de  grandes  virtudes  y  de  propiedades  muy 
estimables,  un  héroe  sin  mancha  ni  tacha; 
sencillo,  de  costumbres  severas,  honrado,  va¬ 
liente  y  fiel.  Distinguíase,  sobre  Pxlo,  por 
una  gran  piedad  y  por  su  severa  ortodoxia: 
se  le  daba  el  título  del  más  fiel  hijo  de  la 
Iglesia. 

Consideraba  como  el  más  grande  servicio  y 
trabajo  de  su  vida,  servir  a  su  Señor  y  Salva¬ 
dor  con  su  síingre  y  su  hacienda,  y  había  con¬ 
sagrado  su  esi)ada,  en  la  cercana  Abadía  de 
Amorbach,  al  servicio  de  la  Santísima  Virgen. 

En  una  noche  de  la  primavera  del  año  1518, 
ya  tarde,  el  piadoso  conde  de  Erbach,  con 
unos  cuantos  criados  bien  armados,  paraba 
en  la  posada  *E1  (ligante,*  en  Miltemherg. 
Allí  iK*netró  con  un  solo  criado,  después  de 
ílar  órdenes  a  l<»s  demás  para  (jue  continuara 
el  camino. 

Mientras  el  caballero  f)enetraha  en  la  posa¬ 
rla,  continuaron  cabalgandf)  los  criados,  atra¬ 
vesando  la  ciudad  y  siguiendo  por  la  carrete¬ 
ra  hacia  Wertheim.  De  la  extraña  disposi¬ 


ción,  y  del  aspecto  sombrío  del  señor  de  Er¬ 
bach,  podía  deducirse  que  intentaba  algo  de 
gran  importancia.  (Denó  y  se  acostó,  sumido 
en  profundos  pensamientos,  que  a  veces  se 
convertían  en  monólogos  entrecortados,  en 
los  que  se  podía  ver  la  excitación  de  su  ánimo. 

Cuando  se  disponía  a  dormir,  oyó,  a  través 
de  la  pared  de  tabla  que  le  separaba  del  cuar¬ 
to  contiguo,  el  canto  potente  de  una  hermosa 
y  potente  voz  de  barítono  que  entonaba  un 
himno  religioso.  La  hermosa  melodía,  la  ex¬ 
presión  del  canto  y  la  música  del  laúd  que  le 
acompañaba,  entusiasmaban  cada  vez  más  al 
caballero  del  Odenw^ald. 

Cuando  el  artista  vecino  terminó  el  canto, 
añadió  una  breve  oración,  en  la  que  él  se  en¬ 
comendaba  con  todos  los  de  buena  voluntad 
a  la  Trinidad,  y  terminó  pidiendo  que  se  abrie¬ 
se  a  la  bondad  divina  el  corazón  de  todos  los 
í)ecadores y  extraviados.  Eberhardo  balbuceó 
•amén,  amén,»  y  se  sintió  tan  animado  y  edi¬ 
ficado  como  hacía  mucho  tiempo  no  lo  había 
experimentado. 

Al  rayar  el  alba,  fué  despertado  con  las  no¬ 
tas  de  un  himno  que  entonaba  su  vecino. 
¡Oh,  cómo  se  sentía  en  este  himno,  ofrecido 
al  Creador  del  universo,  el  soplo  de  una  ver¬ 
dadera  piedad  y  de  un  sincero  amor  hacia 
Dios! 

FU  conde  cruzó  involuntariamente  las  ma¬ 
nos,  se  conmovió  profundamente,  y  sus  la¬ 
bios  balbuceaban  desí)ués  de  cada  estrofa 
«amén,  amén,»  y  cuando  el  cantor  terminó, 
el  caballero  se  persignó  y  se  levantó  pregun¬ 
tando  por  el  posadero. 

¿Quién  es  mi  vecino,  el  (jue  ocupa  el  ga¬ 
binete,  (jue  me  ha  edificado  y  alegrado  tanto 
con  su  himno  precioso? 

FLs  un  clérigo,  a  quien  no  conozco,  de 
edad  madura  y  de  respetable  aspecto.  Ano¬ 
che,  poco  después  que  vos,  llegó  en  un  coche¬ 
cito,  y  pien.sa  continuar  hoy  temprano  su  via¬ 
je.  Ha  pagado  ya  el  gasto  y  ha  mandado 
enganchar. 

Id.  y  decidle  que  me  .siento  obligado  a 
darle  las  gracias  por  .sus  precio.sos  himnos  de 
anoche  y  de  esta  mañana,  y  le  ruego  me  con¬ 
ceda  un  cuarto  de  hora,  pues  yo  tengo  tam¬ 
bién  |)ri.sa  en  partir.  Necesito  verlo  y  darle 
un  apretón  de  manos. 

El  caballero  siguió  al  po.sadero  y  tiró  la 
campanilla  del  gabinete.  K\  piadoso  cantor 
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se  presentó  ante  el  caballero,  y  le  devolvió  ca¬ 
riñosamente  su  saludo. 

Era  un  hombre  de  unos  treinta  y  tantos 
años,  de  estatura  regular  y  de  fuerte  com¬ 
plexión,  Su  rostro,  aunque  ni  hermoso  ni 
imponente,  reflejaba  dulzura,  a  la  par  que 
ñrmeza.  Tenía  ojos  azules  muy  vivos  y  ani¬ 
mados;  el  cabello,  castaño,  le  dejaba  al  des¬ 
cubierto  la  levantada  frente  y  cubría  casi  el 
cuello.  Su  figura  aumentó  todavía  más  la 
inpresión  que  el  caballero  de  Erbach  había 
sentido  por  el  canto,  de  tal  modo,  que  quedó 
prendado  del  sacerdote. 

— Vengo— digo — para  darle  a  usted  mis 
más  expresivas  gracias  por  el  placer  que  us¬ 
ted  me  ha  proporcionado,  reverendo  padre; 
y  a  pesar  que  el  posadero  me  ha  dicho  que 
usted  tiene  prisa  por  continuar  el  viaje,  y  que 
ya  se  disponía  a  marchar,  y  a  pesar  de  que 
yo  también  tengo  prisa,  le  ruego  encarecida¬ 
mente  que  cante  todavía  un  himno.  Mi  al¬ 
ma  tiene  sed  de  la  fuente  viva  que  mana  del 
Eterno, 

— El  deber  de  mi  cargo  me  impone  acallar 
la  sed  con  el  agua  viva.  La  música  ha  sido  crea¬ 
da  para  purificar  y  elevar  el  corazón  humano. 

Tomó  el  laúd  y  cantó  otro  himno.  Era  una 
prÓfunda  y  entusiasta  invocación  al  Espíritu 
Santo  para  obtener  gracia  del  renacimien¬ 
to,  y  para  que  de  éste  floreciese  la  viva  fe  en 
los  méritos  de  Cristo  para  librarnos  del  peca¬ 
do  y  de  la  muerte.  Era  un  himno  de  fe  tier¬ 
na  y  hermosa,  que  no  dejó  de  ejercer  su  influ¬ 
jo  en  el  ánimo,  ya  fuertemente  excitado,  del 
piadoso  conde.  Con  las  manos  cruzadas,  es¬ 
cuchaba  embelesado,  y  sus  labios  repetían  a 
menudo  «amén,  amén,»  mientras  enternecido 
se  enjugaba  los  ojos. 

Cuando  el  desconocido  clérigo  terminó  el 
canto,  el  caballero  le  alargó  la  mano,  y  ambos, 
con  las  manos  unidas  y  sin  pronunciar  ni  una 
palabra,  sellaron  una  mútua  alianza.  El  aris¬ 
tócrata,  por  fin,  dijo: 

— Estos  hermosos  himnos  me  inducen  a  ha¬ 
cerle  una  pregunta:  ¿Qué  opina  Ud.  de  la 
doctrina  de  San  Agustín,  de  que  no  podemos 
librarnos  de  nuestros  pecados  por  nuestras 
obras  y  penitencias,  y  sí  únicamente  por  el 
sacrificio  propiciatorio  de  Jesucristo,  puesto 
que  la  naturaleza  humana  se  ha  corrompido 
y  hecho  completamente  inútil  para  lo  bueno 
por  la  caída  del  primer  hombre? 


El  clérigo  escuchaba  atentamente,  y  con¬ 
testó  con  dulzura,  sonriéndose: 

— Me  parece  que,  además  de  su  piadosa  fe, 
es  Ud.  un  teólogo  y  puedo  hablar  con  Ud. 
como  con  un  igual. 

El  caballero  hizo  un  gesto  afirmativo,  y  el 
clérigo  comenzó  con  una  elocuencia  admira¬ 
ble  a  hablar  de  los  padres  de  la  Iglesia,  hacien¬ 
do  resaltar  la  importancia  y  valer  de  San 
Agustín,  al  que,  en  unión  de  Pablo,  llamaba 
príncipes  de  la  Iglesia  y  sólidas  columnas  de 
la  pura  fe. 

De  vez  en  cuando,  el  aristócrata  hacía  al¬ 
guna  observación  o  pedía  la  explicación  de  al¬ 
gún  punto  que  tratara  el  clérigo,  dando  con 
ello  motivo  a  que  éste  profundizara  algo  más 
en  los  asuntos  que  tanto  interesaban  a  los  dos. 
De  este  modo  les  transcurría  el  tiempo  sin 
que  ellos  mismos  se  dieran  cuenta,  hasta  que 
por  fin — pasadas  ya  algunas  horas, — el  posa¬ 
dero  entró  para  preguntar  si  debían  desen¬ 
ganchar  el  coche  y  quitar  las  sillas  a  los  caba¬ 
llos. 

El  caballero  se  levantó  sobresaltado,  excla¬ 
mando: 

— «Me  habéis  hecho  olvidar  mis  propósitos 
con  vuestra  conversación,  que  seguramente 
habrá  agradado  a  Dios,  aunque  confío  que 
también  la  obra  que  yo  me  propongo  realizar 
es  piadosa  y  del  agrado  de  Dios.» 

— Si  me  lo  permite,  preguntaré,  señor  de 
Erbach,  ¿qué  obra  tan  urgente  es  esa? 

— ¡Seguramente!  .  .  .  ¡Aún  me  habéis  de 
dar  vuestra  bendición  para  que  redunde  en 
gloria  de  Dios  y  en  beneficio  de  la  santa  ma¬ 
dre  Iglesia! 

— Pues,  ¿cuál  es? 

— He  salido  con  mis  criados,  que  ya  han 
ocupado  la  carretera  de  Wertheim,  para  co¬ 
ger  una  buena  presa;  un  maldito  hereje,  que, 
como  he  podido  averiguar,  debe  pasar  hoy 
por  allí. 

—¿Y  quién  será  ese?— preguntó  el  clérigo 
con  gran  interés. 

— Ese  insolente  fraile  agustino  de  Witten- 
berg,  que  en  el  otoño  próximo  pasado  levan¬ 
tó  su  mano  sacrilega  contra  su  madre  Iglesia. 

—¿Es,  pues,  el  Dr.  Martín  Lutero  a  quien 
pretendéis  prender? 

—Sí,  señor;  esa  oveja  llena  de  sarna  del  re¬ 
baño  de  los  fieles,  que  en  todo  el  imperio  ha 
dado  tanto  escándalo. 
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— Y  ¿qué  váis  a  hacer  con  el  aí^ustino,  una 
vez  que  le  hayáis  prendido? 

— En  una  celda  de  mi  fuerte  torre  le  ence¬ 
rraré,  y  allí  mis  capellanes  habrán  de  discutir 
con  él,  hasta  que  por  fin  renuncie  al  diablo  y, 
arrepentido,  se  vuelva  humildemente  a  la 
Iglesia. 

— Y  si  él  no  cumpliera  vuestros  deseos  y  se 
mantuviera  firme  en  su  convicción,  ¿qué 
haréis? 

— Si  en  sus  ideas  se  aferra  y  se  niega  a  to¬ 
das  las  razones,  y  no  quiere  renunciar  a  sus 
ideas,  yo  le  llevaré  a  Roma,  yo  mismo,  para 
entregarle  al  Santo  Padre;  y  si  persiste  en  su 
obstinación,  le  echaré  en  el  quemadero,  para 
que  pueda  probar  ya  aquí  algo  délo  que  en  el 
infierno  espera  a  los  blasfemos  .  .  .  Ahora, 
tengo  que  marcharme,  pero  no  lo  puedo  ha¬ 
cer  sin  recibir  vuestra  bendición  y  sin  que  me 
digáis  vuestro  nombre,  que  he  de  recordar 
como  el  de  un  hijo  piadoso  y  muy  instruido 
de  la  madre  Iglesia,  acaso  el  más  piadoso  que 
haya  encontrado  en  mi  vida. 

— No  tengo  inconveniente  en  corresponder 
a  vuestros  deseos.  No  necesitáis  molestaros 
más,  pues  el  varón  que  váis  a  prender  está 
delante  de  vos.  Yo  soy  Martín  Lutero. 

El  conde  de  Erbach  quedó  como  petrificado; 
únicamente  los  ojos  grandes  abiertos  demos¬ 
traban  vida  y  gran  perplejidad.  No  pudo 
decir  una  palabra  .  .  . 

Martín  Lutero  prosiguió,  .sonriente: 

Véis  (jue  estoy  en  vuestro  poder.  Si  en 
realidad  queréis  encerrar  en  vuestra  torre  a 
uno  (jue  confiaba  en  la  seguridad  de  los  cami¬ 
nos  en  todo  el  Iniperio,  ponjue  tiene  acerca 
de  las  indulgencias  del  Papa  otras  ideas  que 
las  que  vos  abrigáis;  .‘^i  me  (jueréis  llevar  a  la 
prisión  sin  haberme  oido  antes,  llamad  a  vues¬ 
tros  satélites;  yo  no  tengo  otras  armas  que  la 
Palabra  de  Dios. 

No,  .señor  contestó  por  fin  Erbach,  algo 
avergonzado.  Ya  os  he  encontrado  y  quiero 
continuar  oyendo  más.  Ya  no  tenemos  prisa 
y  mandaremos  de.senganchar  el  coche,  mien¬ 
tras  yo  he  d«*  enviar  a  mi  criado  para  (jueavi- 
.se  a  los  otros.  Es  una  s(‘ñal  de  la  Providen¬ 
cia  «le  Dios  (pie  hayáis  llegado  anoche,  cuan¬ 
do  no  os  espinábamos  antes  de  hoy.  ¡Senté¬ 
monos!  Estoy  muy  curio.sopor  oir  loque  me 
tendréis  que  decir.  Pero  antes  íle  (jue  me 
e.xpli(iuéis  lo  (pie  aca.so  tengáis  (pie  decir  en 


contra  del  Papa  y  de  las  indulgencias,  cantad¬ 
me  uno  de  vuestros  himnos,  y  con  eso  tam¬ 
bién  se  calmará  un  poco  mi  alma,  que  aún  es¬ 
tá  sobresaltada.  Si  sabéis  un  cántico  en  ho¬ 


nor  de  San  Agustín,  cantadlo. 

Lutero  cogió  nuevamente  su  laúd,  y  prepa¬ 
rándose  a  improvisar,  hizo  resonar  las  cuer¬ 
das,  para  luego  alabar  en  palabras  llenas  de 
entusiasmo  y  con  música  sonora  y  enérgica 
al  gran  obispo  africano.  Luego  comenzó  su 
discurso.  El  mismo  se  hallaba  lleno  de  entu¬ 
siasmo  y  alegría,  y  acaso  nunca  hablara  con 
más  elocuencia,  hermosura  de  lenguaje  y 
fuerza  de  convicción.  Los  ojos  del  conde  bri¬ 
llaban  de  alegría;  con  las  manos  juntadas  e.s- 
cuchaba  atentamente,  inclinando  alguna  que 
otra  vez  su  cabeza  como  para  mostrar  su 
asentimiento.  Nuevamente  transcurrió  una 
hora  y  otra,  hasta  que  el  posadero  volvió  a 
entrar  para  decir  que  habían  ya  llegado  todos 
los  criados  del  caballero  y  esperaban  las  ór¬ 
denes  de  su  amo.  También  el  cochero  pre¬ 
guntaba  si  debía  enganchar  otra  vez. 

-  ¡Bien!  Pues  venid  en  el  nombre  de  Dios, 
reverendo  doctor  Lutero  dijo  el  conde.  Me 
habéis  convencido  por  completo,  y  por  vues¬ 
tro  discurso,  tan  claro  y  lleno  de  entusiasmo. 
Dios  ha  hecho  penetrar  más  luz  en  mi  cora¬ 
zón.  Acompañadme  a  mi  castillo.  ¡Cuán 
extraordinaria  es  la  i)rovidenciade  Dios!  Yo 
pen.saba  llevaros  allá  pre.«o  y  encerrarlo  en  la 
torre  del  odio,  i)er()  ahora  vos  me  lleváis  ju-e- 
so  a  mi  casa  fuerte,  que  por  vos  .se  ha  de 
cambiar  en  una  ca.sa  de  amor  y  j)iedad  no  fin¬ 


gida.  Bendigo  vue.stra  mano,  (jue  ha  quita¬ 
do  la  venda  de  mis  ojos  y  me  ha  impuesto  las 
cadenas  de  verdadera  y  pura  fe. 

Llevad,  jiues,  a  vuestro  prisionero  a  vue.s¬ 
tra  esposa,  para  (lue  ella  reciba  igual  bendi¬ 
ción  de  vuestras  manos. 

Con  alegría  el  caballero  condujo  a  Lutero, 
(pie  no  se  hallaba  menos  lleno  de  gozo,  a  su 
coche;  montó  su  caballo  y  fué  escoltando  con 
sus  criados  al  que  ahora  era  su  amigo.  De 
este  modo  se  encaminaban  a  través  dt*!  her¬ 
moso  valle  hasta  llegar  a  la  poblaciini.  sobre 
la  cual  .SI*  elevaba  el  hermoso  y  fuerte  castillo 
condal.  Ya  antes  el  conde  había  despachado 
a  uno  de  .sus  criados,  y  cuando  llegaron  a  la 
villa,  las  campanas  enq)ezaron  a  sonar  y  los 
niños  .salían  a  .su  encuentro  cantand»);  «Bendi¬ 
to  sea  el  (pu-  viene  en  <‘1  nombre  del  Señor.» 
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Todo  se  había  hecho  para  prei)arar  una  entra¬ 
da  verdaderamente  triunfal.  En  la  puerta 
del  castillo  esperaba  muy  atónita  la  condesa. 
Su  esposo,  presentándole  a  Entero,  le  dijo:— 
Aquí  le  ten^o;  pero  hemos  cambiado  los  pa¬ 
peles;  yo  soy  el  prisionero.  Salí  como  Saulo 
para  hacer  mal,  y  vuelvo  convertido.  Dios 
sea  alabado  por  toda  eternidad.  Amén. 

Revista  Cristiana. 

El  Espiritismo  Moderno 
Sometido  a  la  Prueba  de  las  Escrituras. 

‘PoT  yllgernon  J.  ‘PoUocI^. 

Weston-Super-Mare,  Inglaterra. 

[Conclusión.) 

Cap.  X.  Problemas  Importantes  Evadidos. 

Mientras  que  «Outlines»  nieg:a  rotundamen¬ 
te  las  doctrinas  de  la  depravación  total  y  la 
de  la  caída  del  hombre,  no  trata  de  explicar, 
sin  embargo,  de  un  modo  adecuado  las  amar¬ 
guras  y  sufrimientos  de  la  vida  ni  el  dolor 
aún  más  terrible  de  la  muerte.  Se  nos  dice 
que  Dios  es  demasiado  bueno  para  permitir 
la  caída  del  hombre  o  la  existencia  de  lo  ma¬ 
ligno,  como  Satanás  y  sus  demonios:  pero  el 
presente  y  doloroso  estado  de  cosas  que  Dios 
ha  permitido  para  sus  sabios  e  inescrutables 
designios,  por  eso  el  autor  de  «Outlines»  lo  ca¬ 
lla  y  debe  callarlo. 

Tenemos  una  amplia  prueba  de  la  Escritura 
de  que  el  espiritismo  es  realmente  demonis- 
wo.  Nada  más  lógico:  de  algún  modo  posi¬ 
ble  toda  forma  de  mal  tiene  su  origen  en  este 
culto.  El  espiritismo  es  paganismo  en  sus 
horrores  anónimos.  Todas  las  religiones  fal¬ 
sas  llevan  las  marcas  de  sus  parientas,  como 
las  familias  que  vienen  de  un  mismo  tronco. 
Estas  pueden  variar  en  los  detalles  y  contra¬ 
decirse  unas  a  otras  (porque  Satanás  debe  te¬ 
ner  muchos  anzuelos  para  muchas  mentes) 
pero  la  esencia  de  toda  enseñanza  mala  es  sa¬ 
tánica,  y  por  lo  tanto,  el  espiritismo  también 
participa  de  esta  esencia. 

Cap.  XI.  El  Poder  del  Nombre  de  Cristo. 

Si  bien  es  cierto  que  debemos  estar  alerta 
contra  el  poder  malévolo  de  Satanás,  el  cre¬ 
yente,  sin  embargo,  no  necesita  preocuparse 
mucho  personalmente  si  sólo  se  mantiene  cer- 
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ca  del  Señor  y  .se  adhiere  a  su  Palabra.  «Re¬ 
sistid  al  diablo,  y  él  huirá  de  vo.sotros.»  (Sant. 
4:7.)  «Sed  templados  y  velad,  porque  vues¬ 
tro  adversario  el  diablo,  cual  león  rugiente, 
anda  al  rededor  bu.scando  a  quien  devore.» 
(1**  Ped.  5:8.)  «Porque  no  tenemos  lucha 
contra  carne  y  sangre:  sino  contra  principa¬ 
dos,  contra  potestades,  contra  señores  del 
mundo,  gobernadores  de  estas  tinieblas,  con¬ 
tra  malicias  espirituales  en  los  aires.  Por 
tanto,  tomad  toda  la  armadura  de  Dios  para 
que  i)()dáis  resistir  en  el  día  malo,  y  estad  fir¬ 
mes,  habiendo  acabado  todo.»  (Efes.  6:12-13) 
«Y  todo  espíritu  que  no  confiesa  que  Jesu¬ 
cristo  es  venido  en  carne,  no  es  de  Dios:  y  és¬ 
te  es  espíritu  del  anticristo,  del  cual  vosotros 
habéis  oído  que  ha  de  venir,  y  que  ahora  ya 
está  en  el  mundo.»  (D  Juan  4:4) 

Podemos  cantar  serenos  a  través  de  este 
mundo  de  maldad,  sabiendo  que  la  mano  del 
Señor  nos  protege,  así  como  Elias  había  con¬ 
fiado  en  los  ejércitos  y  carros  de  fuego  en  la 
montaña  de  Judea.  Cuando  se  le  ofreció  a 
Balaam  un  premio  espléndido  si  maldecía  al 
pueblo  de  Dios,  él  se  vió  obligado  a  exclamar: 
«Porque  en  Jacob  no  hay  agüero,  ni  adivina¬ 
ción  en  Israel.»  (Núm,  23:23.) 

Un  amigo  ha  contado  un  historieta  auténti¬ 
ca  acerca  del  poder  del  nombre  Cristo.  Una 
espiritista  de  Bradford  invitó  a  una  cristiana 
a  que  asistiera  a  uno  de  sus  sesiones.  La 
hermana  cristiana,  molesta  ya  con  las  imper¬ 
tinencias  de  su  vecina,  le  dijo  que  asistiría 
una  sola  vez  con  la  condición  de  que  después 
no  la  invitase  más.  Entonces  fué  a  la  sesión. 
Después  de  algún  tiempo  la  médium,  que  no 
tenía  conocimiento  previo  de  nada,  declaró 
que  había  un  cristiano  presente  y  que  a  me¬ 
nos  que  no  saliera  del  salón  no  podría  comen¬ 
zar.  La  cristiana  continuó  en  su  asiento. 
Después  de  algunos  minutos  la  médium  vol¬ 
vió  a  repetir  lo  mismo  y  entonces  la  señora 
cristiana  se  retiró.  Cuando  la  vecina  volvió 
a  su  casa  le  informó  que  después  de  su  salida 
la  sesión  había  continuado  sin  ninguna  inte¬ 
rrupción.  Tal  es  el  poder  del  nombre  de 
Cristo. 

Un  Texto  de  la  Escritura. 

Entre  tanta  maldad  el  creyente  poco  ins¬ 
truido  puede  ser  fácilmente  engañado. 
Escritura,  sin  embargo,  suministra  una  prue¬ 
ba  simple  pero  efectiva  de  todos  los  sistemas 
de  enseñanza.  Parece  que  la  persona  de  Cris¬ 
to  es  la  prueba.  «Todo  espíritu  que  no  con¬ 
fiesa  que  Jesucristo  es  venido  en  carne,  no  es 
de  Dios:  y  éste  es  el  espíritu  del  anticristo.* 
(P  Juan  4:3.)  «Este  tal  es  el  anticristo,  que 
niega  al  Padre  y  al  Hijo.»  (P  Juan  2:22.) 
«Por  tanto  os  hago  saber  que  nadie  que  hable 
por  espíritu  de  Dios,  llama  anateme  a  Jesús; 
y  nadie  puede  llamar  a  Jesús  Señor,  sino  por 
el  EspírituSanto.» 
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El  Campo  Misionero. 

Por  Juan  Díaz. 

DO>C 

Jimérica. 

Del  Sur  y  Central.  Cna  fevistH  de  Nueva 
Yüi  k,  tfae  nuLk-ias  verdaderaiiiente  halaifado- 
ras  pava  e.^tos  países.  Kn  estos  úlliiuos  itieses, 
se  celebfó  una  C()nvo.jaeión  de  sociedades  misio¬ 
neras  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  para  tratar 
de  adoptar  un  buen  [)lan  pai-a  la  evan^elización 
de  los  setenta  y  un  millones,  que  habitan  la 
«América  Ijalina.»  Kn  esta  reunión  tomaron 
parte  nada  menos  que  treinta  sociedades,  comi¬ 
tés  y  orjíani /.aciones,  teniendo  una  representa¬ 
ción  de  ciento  veintinueve  delegados,  éntrelas 
resoluciones  de  la  convocación,  notamos  lo  si¬ 
guiente;  «Que  se  haga  todo  esfuerzo  para  suplir 
la  necesidad  actual  urgente  de  la  literatura 
cristiana,  teológica  y  general,  en  el  idioma  Ks- 
pañol,  y  que  se  tenga  más  cuidado  para  que  las 
traducciones  representen  la  mayor  erudición  y 
talento  que  se  pueda  conseguir. 

Seguramente  la  idea  principal  de  la  convoca¬ 
ción,  fué  propagar  entre  los  cristianos  norteame¬ 
ricanos  la  responsabilidad  para  con  la  raza  es¬ 
pañola.  Falta  hace  tal  literatura  entre  nosotros, 
pero  se  nos  da  una  buena  lección.  Si  los  que  no 
son  de  nuestra  raza  sienten  la  res|)ons!ibilidad 
para  con  no.sotros,  ¿por  qué  no  sentirla  nosotros 
pai  a  las  razas  que  todavía  están  en  el  pagani?>moV 

Europa. 

España,  fjil  Fspafia  siiperticiosa,  de  los  si¬ 
glos  pasados,  parece  tpie  está  en  el  amanecer  de 
un  nuevo  día,  y  esto  era  de  es|)erarse  de  una  na- 
cióti  tpie  ha  eontrib»iido  a  la  misión  de  la  civili¬ 
zación  del  mundo.  Unos  de  los  resultados  del 
desarrollo  espiritual  de  los  cristianos,  es  el  pro- 
jrreso  material  tie  hi  obra  tlel  Señor,  (,’uando 
hay  espiritualidad,  hay  el  sentimiento  de  la  res¬ 
ponsabilidad.  Se  nos  dice  por  la  prensa  de  Ks- 
paña,  tiue  un  evangélico  español  ha  dado  stili- 
ciente  dinero  paiu  una  capilla  en  Mailrid.  Di¬ 
cha  catiilla  se  está  const niyeiulo  con  escuelas 
para  la  Iglesia  l’resbiteriana,  qtie  por  mtichos 
años  ha  estado  domiciliada  en  la  calle  l^egami- 
los.  Si  los  »'spjiñoles  se  interesan  por  la  evan- 
gelizacióti  de  su  patria,  también  se  interesarán 
}M)r  los  otros  países. 

Alemania.  Si  hemos  creído  que  .Mematiia 
es  tin  jtaís  lleno  de  soldados  e  incrédulos,  nos 
animará  saber  que  en  la  gran  nación  del  Kaiser 
está  obiiind»*  jtotlerosametite  el  F.vangelii)  de 
suerte  que  abtindait  soldados  de  Cristo,  hombres 
de  fe  sencilla  y  potlerosa.  Además  de  las  igle¬ 


sias  disidentes  o  libres  del  estado,  existe  una  or¬ 
ganización  dentro  <ie  la  iglesia  del  Kstado  llama¬ 
da  «La  C’omunión  o  Hermandad»  que  poco  más 
o  menos  cuenta  con  un  mil  lón  de  adepto-  y  miem¬ 
bros.  Últimamente  se  celebró  su  reunión  anual 
en  Sajonia  y  el  edificio  de  iÜXK.)  asientos  se  llenó 
con  los  delegados.  Éstos  eran  personas  de  con¬ 
dición  humilde,  siendo  lo-,  oradores  principal¬ 
mente  artesanos.  Fsta  gente  insiste  en  la  con¬ 
versión  de  los  hombres  en  la  fe  de  Cristo  y  se 
o[x>nen  a  muchas  cosas  de  la  Iglesia  de  Mstado, 
Fn  cuanto  a  la  moralidad,  son  puritanos  y  cons¬ 
tituyen  una  milicia  cristiana  que  requiere  «ser¬ 
vicio  militar  universal  para  todo  verdadero  cre¬ 
yente,  es  decir,  cada  cristiano  del*e  ser  activo 
soldado  de  Cristo.» 


Asia. 


China.  Un  gran  hombre  norteamericano, 
el  Dr.  Mott,  está  llevando  a  caU)  una  gran  cam¬ 
paña  misionera  en  esta  región  lie  .Asia.  F1  mis¬ 
mo  dice:  «.Mis  reuniones  sobre|)U3an  a  todo  cuan¬ 
to  recuerdo  de  mi  experiencia  en  veinticinco 
años  atrás  y  en  los  cuarenta  países  que  be  visi¬ 
tado.»  Fn  Cantón  un  evangelista  dice:  «T.ai  con¬ 
gregación  de  4,0(Xi  personas  ofrecía  un  apecto 
magnílico.  Mr.  Mott  habló  primero  liuranie 
hora  y  media  y  despidió  la  congregaciém.  Unos 
l.ñtJO  (luedaron,  a  los  cuales  habló  casi  otra  hora. 
Así  en  noches  sucesivas  resultantlo  que  más  de 
H(M)  deseaban  la  salvación.»  F1  Dr.  .Mott  ha 
predicado  en  trece  de  las  principales  ciudades 
de  hi  república,  celebrándose  cultos  hasta  en  el 
«'Pemplo  del  Cielo,»  el  lugar  pagano  más  sagra¬ 
do  de  los  antiguos  emperadores.  Fn  esta  obra 
cooiteran  los  princi|)ales  funcionarios  tlel  gobier¬ 
no.  í>)s  convertidos  llegan  a  millares.  Cuando 
los  princi|)ales  funcionarios  de  nuestro  país,  coo¬ 
perarán  en  la  evangelización? 


India  y  Malaya.  Una  gran  conferencia  de 
tres  día-,  fué  celebrada  en  Singa|»ore,  durante 
la  última  semana  <le  Fnero.  Fntre  los  que  asis¬ 
tieron  a  esta  «‘onferencia  están  los  siguientes:  F1 
i)bi-po  de  la  Iglesia  Inglesa  de  la  ciudad,  el  obis¬ 
pé)  de  Saraw.’ík  y  Uabvian,  el  o  hispí)  Nlettxlista  v 
sids  otros  delegaiios  de  la  iglesia  de  Inglaterra. 


Iglesia  Metodista  Fpiscopal,  2  de  la  .Misión 
l’resbiteriana  Inglesa,  2  de  la  Misión  del  Uin. 
2  de  C.  F.  'A.  .M.  S.,  2  d**  la  .Misión  d*-  los  Her¬ 
manos  Unidos  »le  l’lymonth.  1  de  de  la  S.ciedad 
Ih'blica  de  los  l’aíses  Hajos.  2  de  la  Y  .M.  C.  A 
2  de  la  Misión  .Sabática.  2  de  la  .S,)rieda<l  Híl.li* 
ca  Hritánica  y  Fxtrangera.  l  de  la  A.sociación 
Misionera  de  la  Asociación  Misione!  a  de  los 
l’aíses  Hajos.  f>>tal)|ecida  en  Straits,  F.  M  s 
Célebes.  .lava,  Sarawak.  Hatavia  y  otras  islas! 
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Lectura  Selecta. 

DCX 

La  Biblia  y  el  Sacerdote. 

«No  leáis  l;i  IVihlia — dice  éste,  —  porgue  es 
un  libi-o  prohibido  para  vosotros  > 

Jesucristo:  «Escudriñad  las  Escrituras:  por¬ 
que  a  vosotros  os  parece  (jue  en  ellas  tenéis  la 
vida  eterna,  y  ellas  son  las  que  dan  testimonio 
de  mí.»  Juan  o:;}}). 

Sacerdote:  «La  liiblia  es  un  libro  muy  obscu¬ 
ro:  no  la  podéis  entendei'.» 

San  Pal)lo:  «Toda  escritura  inspirada  divina¬ 
mente  es  útil  para  enseñar,  para  redai'^üir,  para 
coi'reo-ir,  para  instituir  en  justicia,  para  que  el 
hombre  de  Dios  sea  perfecto,  perfectamente  ins¬ 
truido  para  toda  buena  obra.»  Tim.  3:16,  17. 

Sacerdote:  «Sei-éis  condenados,  si  nos  desobe¬ 
decéis  leyéndola.» 

Jesucristo:  «Bienaventurado  el  que  lee,  y  los 
que  oyen  la  palabra  de  esta  profecía  y  {Guardan 
las  cosas  en  ellas  escritas:  porque  el  tiempo 
está,  cerca.»  Apoc.  1:3. 

¿A  quién  debemos  creer? 

La  Hoja  Traída  por  la  Brisa. 

Un  campesino  viajaba  por  el  anchuroso  desier¬ 
to,  sediento,  y  casi  a  punto  de  perecer  de  ham¬ 
bre  y  fatiga.  Había  perdido  ya  toda  esperanza 
de  salvación;  pues  aunque  llevaba  una  brújula 
en  su  mano,  ¿quién  podría  aseg-urarle  que  la 
aifuja  marcaba  hacia  donde  pudiese  encontrar 
ajfua  y  sombra,  o  a  un  punto  donde  le  esperase 
la  muerte  más  horrible?  La  desesperación  se 
iba  apoderando  de  él:  en  cualquier  dirección 
que  caminase  le  parecía  que  se  alejaba  más  y 
má,s  de  toda  esperanza.  Se  dispuso  a  recibir  la 
suerte  que  el  destino  le  deparaba,  y  medio  cu¬ 
bierto  por  la  arena,  permaneció  en  espera  de  la 
muerte.  Una  hoja  verde  llevada  por  el  viento 
cayó  a  su  lado.  La  tomó  con  ansia,  y  una  nue¬ 
va  esperanza  nació  en  su  coi  azón.  La  hoja  no 
venía  de  muy  lejos,  porque  todavía  estaba  con 
toda  su  frescura;  y  con  se^^uridad  había  a^ua 
abundante  allí  donde  crecía  el  árbol  que  la  soltó; 
también  debía  encontrarse  allí  agua  y  alimento. 
Su[)0  la  dirección  por  la  brisa;  y  con  la  pequeña 
hoja  en  su  ardiente  mano  se  precipitó  en  busca 
de  la  ansiada  tierra  de  promisión.  Poco  des¬ 
pués  dormía  profundamente  protegido  por  la 
fresca  sombra  de  an  árbol,  cerca  de  una  crista¬ 
lina  fuente. 

Hay  épocas  de  intranquilidad  espiritual  para 
el  corazón,  cuando  todo  lo  vemos  de  color  som¬ 


brío.  Estamos  casi  en  los  límites  de  la  deses))e- 
ración,  sin  sal)er  a  donde  volvernos,  o  qué  hacer 
|)ara  encontrar  descanso.  Eni,onces  una  peque¬ 
ña  hoja  flotando  en  el  aire  se  acei'ca  a  nosotros, 
|)rocedente  de  la  Palabra  de  Dios.  Es  verde  y 
fresca.  El  rocío  de  la  vida  es  visible  en  ella. 
No  ha  venido  de  lejos,  y  nos  habla  de  vida,  des¬ 
canso  y  gozo  donde  ella  crece.  No  tenemos  más 
(jue  levantarnos  y  avanzai'  un  poco  para  encon¬ 
trar  descanso  y  paz  en  el  seno  del  amor  de  Dios. 

— J.  H.  Miller. 

La  Biblia  y  la  Naturaleza. 

El  Dios  de  la  Naturaleza  y  el  de  la  Biblia  es 
el  mismo.  El  que  inspiró  las  histoiáas,  salmos, 
profecías  y  epístolas,  es  el  mismo  que  hizo  las 
estrellas  y  las  llores;  y  la  obra  de  sus  manos 
nunca  parece  tan  hermosa  como  cuando  la  estu¬ 
diamos  a  la  luz  de  su  l’alabra. 

La  naturaleza  no  es  tanto  un  libro  en  que  jto- 
damos  hallar  a  Dios,  como  un  libro  en  el  cual 
podemos  ilustrarnos  de  lo  que  Dios  es,  apren¬ 
diendo  sus  perfecciones  en  su  palabra  revelada. 

Se  dice  del  obis))o  Usher,  que  siendo  ya  muy 
anciano,  los  anteojos  no  le  servían,  a  no  ser  que 
estuviesen  bajo  una  luz  muy  fuerte;  así  es  que  a 
este  hombre  se  le  veía  sentado  bajo  la  ventana 
mientras  el  sol  daba  en  ella,  y  se  iba  a  otra  en 
que  el  sol  estuviera  cuando  había  ya  desapareci¬ 
do  de  la  que  antes  estaba  sentado;  y  así  conti¬ 
nuaba  cambiando  sucesivamente,  hasta  que  se 
ponía  el  sol,  hora  en  que  concluía  sus  estudios. 

En  verdad  podemos  decir,  que  nuestros  ojos 
son  muy  débiles  e  insuficientes  para  comprender 
las  páginas  de  la  naturaleza  a  no  ser  que  las 
busquemos  con  la  luz  divina, — a  menos  que  la 
busquemos  debajo  de  la  ventana  de  las  Santas 
Esci’ituras,  donde  derrama  Dios  la  brillantez  de 
su  Espíritu. 

Y  en  donde  quiera  que  éste  resplandezca,  si¬ 
gámosle;  sigamos,  que  en  ningún  otro  lugar  si¬ 
no  en  su  iluminación,  podemos  estudiar  también 
la  significación  espiritual  de  la  naturaleza. 

— El  Abogado  Cristiano. 

«Cuando  el  gran  misionero  norteamericano, 
Dr.  Adoniram  Judson,  leyó  el  «Sermón  del  Mon¬ 
te»  al  primer  convertido  en  Birmania,  éste  se 
sintió  profundamente  conmovido.  «Estas  pala¬ 
bras — dijo— han  penetrado  en  mi  corazón:  me 
hacen  temblar.  xVquí  nos  manda  Dios  hacer  to¬ 
do  lo  bueno  en  secreto;  no  para  ser  vistos  de  los 
hombres.  ¡Cuán  diferente  de  nuestra  religión 
es  esto!  Cuando  los  birmanes  hacen  ofrendas 
producen  gran  ruido  con  tambores  y  otros  ins¬ 
trumentos,  para  que  la  gente  vea  cuán  buenos 
son.» 
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De  Actualidad. 

El  Palacio  de  la  Paz. 

A  expensas  del  Sr.  Andrés  Cai-nej^ie  se  ha 
constrnídü  en  La  Haya  este  edifieio,  que  fue 
inaugurado  hace  poco.  Kste  edificio  es  otra  prue¬ 
ba  del  interé-.  que  tiene  el  Hr.  Carne^’ie  por  el 
establecimiento  de  la  paz  internacional.  Al  re¬ 
ferirse  a  dicho  edificio  un  canje  dice  lo  siguiente: 
«Muy  deseable  será  que  el  palacio  inaujfurado 
responda  al  nombre  que  lleva,  para  el  bien  del 
mundo  civilizado;  pues  hasta  la  hora  presente 
no  se  ve  el  momento  en  que  los  ‘^oidei-nos  se  den 
cuenta  del  veidadero  destino  de  los  pueblos  y 
procuren  por  todos  medios  la  consolidación  de 
la  paz.  Preciso  es  aliviar  a  las  nacicmes  del  pe¬ 
sado  yuifo  que  representan  los  armamentos  ac¬ 
tuales,  lo  cual  no  es  tan  difícil  como  muchos 
creen.  (Jon  la  mitad  del  presupuesto  de  g'uerra, 
bien  empleado,  se  enriquecerían  mejor  las  na¬ 
ciones,  y  se  podría  añadir  a  la  cultura  de  las 
ma>as  el  sentinnento  de  una  fratei-nidad  inter¬ 
nacional  que  inposibilitase  las  tfueri-as.  Por  el 
otro  camino  las  naciones  marchan  a  la  banca¬ 
rrota  y  a  grandes  convulsiones  sociales,  cuyos 
resultadcjs  no  son  difíciles  [u  ever,  pues  hay  car¬ 
icas  que  sólo  pueden  conllevai-se  hasta  cierto 
término  » 

De  Irlanda. 

No  deja  de  preocupar  un  poco  la  atención  pú¬ 
blica  los  sucesos  que  se  han  desaia olhulo  en  Ir¬ 
landa,  con  motivo  de  la  autonomía  (pie  se  le  quie¬ 
re  conceder  a  esta  isla.  La  causa  es  que  la  par¬ 
te  norte  de  la  isla  está  habitada  por  el  elemento 
protestante,  y  la  parle  sur,  por  el  católico.  K1 
primero  es  el  más  adelantado  y  el  tnás  rico,  y  el 
secundo  es  el  más  numeroso,  pero  el  más  iyno- 
i-ante  y  pobre,  y  con  la  autonomía,  los  católicos 
dirigidos  por  los  saceidotes  j<-anarí;in  la  supre¬ 
macía  en  el  jxobiernij  local,  cosa  (pie  la  otra  |»ar- 
te  no  quiere  aceptar  porque  ya  conoce  el  poi  ve- 
tdr  (pie  le  espei’a  jrobernado  |»or  los  católicos 
intolei  antes.  Hasta  ahora  los  protestantes  de 
(Hster  han  estado  tocando  t(Hlos  los  resortes  pa¬ 
ra  seyuir  dependí»  ndo  de  la  corona,  peio  tam¬ 
bién  han  «‘stado  haciendo  ci«‘itos  preparativos 
que  denuest  rati  «pi**  están  r»‘sueltos  a  ir  hasta 
lo  último  por  d»-fender  sus  libertades,  y  esto  es 
lo  <pi**  catisa  ci»*rta  in(pd»'tud.  y  es  »lifícil  saber 
el  yiro  <pi»*  tomarán  las  cosas. 

Nuevos  Edificios  F.scolares. 

.Se  están  const  ruy<'ndo  »'n  I 'once  tres  nue¬ 
vos  ♦‘dilieios  *'scolar»‘s.  «jU»>  serán  v*‘rdaderos 
adornos  para  la  ciudad  y  al  tíiismo  tiempo  éstos 
prop<»rcionai'!Ín  mayoi  es  opo»  t  iitiid:id*>s  a  los 
niños.  I’ronto  se  psfu‘ra  dar  principio  a  la  cons¬ 


trucción  de  un  edificio  par.a  la  «Hijh  School,» 
cuyo  costo  ascenderá  a  $90.000.  Los  planteles 
de  instrucción  que  tanto  abundan  ahora  prepa¬ 
ran  a  los  niños  para  desempeñar  mejor  su  parte 
en  el  prog-reso  y  adelanto  de  la  Isla. 

Las  Iglesias  ¿oangélicas  y»  los  ¿Ministros  Hipócritas. 

De  vez  en  cuando  se  rejíistran  casos  en 
que  personas  que  se  han  dedicado  a  la  j)redica- 
ción  del  Kvan^feb^J  muestran  indiufnasde  ocu¬ 
par  un  puesto  de  tanto  honor  y  responsabilidad, 
manifestándose  traiilores  a  la  causa  que  repre¬ 
sentan  por  medio  de  hechos  impropios.  Bajo  el 
manto  de  la  hi|>ocresía  predican  el  Kvanjíelio, 
))ero  llega  el  momento  en  que  se  descubren  sus 
hechos  que  pugnaba  con  las  enseñanzas  de  Cris¬ 
to —  momento  triste  por  cierto.  Mienli'as  se 
ejerce  el  mayor  cuidado  en  la  elección  de  pasto¬ 
res,  siempre  hay  personas  que,  j)raclicando  el 
engaño,  enti-an  en  las  filas  del  minis.eiúo.  Esto 
en  su  totalidad  no  puede  evitarse,  pues  las  ig'le- 
sias  que  han  de  juzg'ar  a  los  pastores,  se  com¬ 
ponen  de  hombres  que  no  pueden  penetiar 
trar  hasta  lo  más  íntimo  del  corazón  para  cono¬ 
cer  los  motivos  que  les  im|>elen.  Mande  juzgfai- 
por  las  a|)ai-iencias,  que  a  veces  .son  engañosas. 

Pero  es  dig-n»)  ile  notarse  la  actitud  de  las  ig'le- 
sias  evangélicas  para  con  estos  eng-añadores,  una 
vez  descubiei  la  su  hipocresía.  Xo  se  les  defien¬ 
de  de  modo  alguno,  antes  las  iglesias  les  sepa¬ 
ran  de  su  comunión,  protestan  enérgicamente 
c.,ntrasus  hechos,  y  desean  que  la  justicia  de  la 
ley  sea  cumplida  exlrictamente.  La  ig-lesia.  la 
esposa  de  Cristo,  no  piu'de  tolerarlo  malo,  y  an¬ 
tes  »[ue  nadie  prolesi  a  contra  actos  inmorales, 
ora  por  parte  de  sus  p.-i^tores.  ora  poi-  parte  de 
sus  mieud)ros.  .lamás  se  puede  acusar  a  las 
iglesias  evangélicas  del  apoyo  de  actos  indecoro¬ 
sos,  comet  idos  |K)r  ijuitmes  fuesen.  Al  contra¬ 
rio,  se  les  ha  acusado  de  una  disciplina  demasia¬ 
da  estricta  y  severa.  l’»>ro  únicamente  manten- 
diéndose  ¡aira  podrá  la  Iglesia  lie  Cristo  atacar 
a  lo  malo  e  impuro  y  elevar-  su  pi-oiesta  contra 
tollos  los  actos  de  inmoralidad.  He  aquí  una  di- 
f<-r»-ncia  vital  entre  la  iglesia  evangélica  y  las 
demás  instituciones.  ÍNtas.  por  lo  reg-ular.  es¬ 
tán  sin  fu»*iza  moral,  porque  toleran  lo  malo 
T.a  iglesia  r-oruana.  al  verse  obligada  a  hacer-  ca¬ 
so  de  la  conducta  irttpr-opia  desús  sacerdotes, 
no  protesta  contt-a  su  jit-oceder .  sino  más  Irien  les 
t-eleva  para  otr-a  part«>  donde  signen  ejerciendo 
cottu)  cut  as.  Aquí  «-n  Huerto  Rico  son  muv  co¬ 
nocidos  casos  di-  est  e  género.  ¿Cuántos  de  los 
sacet-dot«‘s  r-ornanos  se  atr»*vt‘n  a  denunciar  a  un 
cortrpañet-o  por  heclros  inih-cotososy 

.Sépase  qu»*  la  obra  i-vangélica  no  ha  de  set- 
juzgada  por  la  conducta  de  uno  o  ttrás  hiisVi-itas. 
aun  ocupando  éstos  d  tmesto  de  pastor-.  (,)ue  s»» 
fij«‘  «'1  pu<-blo  ««tr  la  cotisagt  tíciót)  \  abtrcgada  1-r 
l»ot- di- cent. ‘uart-s  de  obreros  qu’,.  sólo  iK.r  su 

amor  para  con  Cristo  se  dedican  a  la  obt-a  del 

ministiM-io. 


Evangélico 


¡l 


T^uerto  l^ico 


El  Mundo  Religioso. 

DCX 

En  Faüor  de  la  Prohibición. 

La  convención  bienal  de  la  Lijra  Anti-al- 
cohólica  de  Ainót-ica  tendrá  luirup  en  (íoliunbos, 
()hio,  los  días  10  al  l.i  de  este  mes  Se  esperan 
unos  veinte  mil  deleyfados.  Ks  probable  que  se 
inauw-urará  una  campaña  que  tendrá  por  objeto 
la  prohibición  de  la  fáiu-ica  y  venta  de  licores 
alcohólicos  en  todo  el  territorio  americano.  Se 
prü|)one  nombrar  una  comisión  de  mil  miembros 
que  irá  a  Washin^iíton  en  Diciembre  para  pre¬ 
sentar  al  cony-reso  americano  una  enmienda  a 
la  Constitución,  pidiendo  la  prohibición  nacio¬ 
nal. 


El  Esfuerzo  Cristiano. 

La  próxima  Convención  Univei-sal  de  Es¬ 
fuerzo  Cristiano  se  verificará  en  Sidney,  Aus¬ 
tralia,  en  el  mes  de  Marzo  del  año  entrante. 
Los  esfoi’zadores  de  aquel  continente  ya  están 
haciendo  jfrandes  pi-epa cativos  para  dicha  Con¬ 
vención  y  han  convidado  a  los  esforzadores  del 
mundo  entero  a  asistir  a  ella. 

La  cai‘ta  de  Mr.  William  J.  Bryan,  diriw-ida  a 
la  Convención  de  Esfuerzo  Cristiano  en  Los  An- 
j^eles,  California,  el  verano  pasado,  da  el  juicio 
de  este  eminente  homVu’e  respecto  al  Esfuerzo 
(.'ristiano.  Dice  él:  «.Me  siento  pi-ofundamente 
interesado  en  el  movimiento  de  P2?-fuerzo  Cris¬ 
tiano,  y  aprecio  su  «-ran  progreso  y  utilidad. 
El  E>fuerzo  Cristiano  es  uno  de  nuestros  mayo¬ 
res  instrumentos  para  el  servicio  cristiano,  y 
abriíTO  la  seifuridad  de  que  sus  trabajos  futuros 
sobrepasarán  a  sus  presentes  actividades.» 


Una  Desgracia  Horrorosa. 

El  Cristiano,  de  Santiav'o,  Chile,  nos  ha 
trado  en  estos  días  la  triste  noticia  de  la  muerte 
de  su  administrador,  el  Rev.  Karl  E".  W.  tlan- 
sen.  víctima  de  un  asesinato.  Las  circunstan¬ 
cias  de  tan  lamentable  suceso  eran  las  siguien¬ 
tes:  Un  anciano  cajista  que  había  estado  por 
ti-es  días  en  el  empleo  de  la  imprenta  que  dirigió 
el  Rev.  Hansen,  no  conforme  con  el  jornal  que 
éste  le  había  pairado,  salió  de  la  oficina  enojado, 
pero  a  los  fmcos  momentos  volvió,  y  abriendo  si- 
yilosamente  la  puerta,  disparó  dos  tiros  seofui- 
dos  con  un  revólver,  causando  instantáneamente 
la  muerte  del  referido  hermano.  Luejío  el  ho¬ 
micida  se  disparo  un  tiro,  ocasionándose  tam¬ 
bién  una  muerte  instantánea.  Parece  que  el 
autor  de  este  crimen  e.stalía  sufriendo  de  un  de¬ 
sequilibrio  mental.  El  Rev.  Hansen  era  joven, 


y  un  obrero  de  mucho  valer,  y  fue  tenido  en  la 
mas  alta  estima  de  cuantos  le  conocieron.  Deja 
una  joven  esposa  y  dos  hijitas.  PhkhTo  RK'o 
se  asocia  coji  El  (’ristiano  y  la  fa¬ 
milia  en  la  pena  (jue  les  etnbai  jfa. 


Conversión  de  una  Princesa. 

Al  referárse  al  anuncio  oficial  de  la  con¬ 
versión  al  romanismo  de  la  piúncesa  doña  Rea- 
t liz,  esposa  del  infante  don  Alfonso.  Esfuerzo 
Cristiano,  de  España,  publica  lo  sijrniente: 

«El  hecho  regocijará  se^'^uramente  a  nuestr-os 
católicos,  y  el  acto  revestirá  jfian  importancia 
sej^ún  todos  los  anuncios;  hasta  se  habla  de  una 
carta  autót^rafa  de  l*ío  X,  quien  estaba  muy  in¬ 
teresado  en  que  este  paso  se  Ileyase  a  dar.  ICs 
to  último  lo  creemos  en  toda  s\i  extensión.  En 
cuanto  al  hecho  anunciado,  sabemos  qué  pensar, 
conocido  lo  que  la  aristocracia  española  da  de  sí 
en  asuntos  de  reliofión.  Oti'o  indicio  nos  lo  da 
la  infanta  doña  P2ulalia,  madre  del  infante  don 
Alfonso,  cuando  publicó  su  libro  famoso  y  habló 
de  posterijaciones,  por  no  haber  sido  ascendido 
su  hijo.  No  queremos  pensar  mal,  pero  verán 
nuestros  lectores  como  se  rectifica  el  último  ex¬ 
tremo,  y  el  infante  recibe  más  gracias  de  aquí 
en  adelante.» 


(¡Ha  Naufragado  la  Fe? 

Muchos  aseguran  que  la  fe  se  extin^íuede  los 
corazones  y  por  lo  tanto  el  ciústianismo  está  fra¬ 
casado.  Bueno  es  que  sea  conocido  el  hecho  si- 
g-uiente  que  es  un  solemne  mentis  a  los  que  sin 
ser  materialistas  comulgan  con  el  frío  escepti¬ 
cismo  de  la  escuela  modernista. 

Willian  W.  Borden  era  un  joven  alumno  del 
Princeton  Theoloyical  y  del  Moody  liible  Institute, 
EE.  UU.  Su  fortuna  subía  a  varios  millones  de 
dollars  y  |)or  lo  tanto  se  hallaba  en  condiciones 
de  disfrutar  los  encantos  de  la  vida  que  propor¬ 
ciona  el  dinero. 

Sin  embargo,  en  vez  de  los  goces  del  mundo, 
su  corazón  convertido  al  Señor  pensó  que  lo  me¬ 
jor  era  dedicar  su  |)ersona  y  su  fortuna  a  la  obra 
misionera.  Conforme  con  este  [)ropósito  .se  diri¬ 
gió  al  África.  En  la  ciudad  del  Cairo,  Egipto, 
.se  enfermó  un  compañero  a  quien  el  joven  Bor¬ 
den  cuidó  con  toda  solicitud,  contrayendo  una 
terrible  enfermedad  que  le  llevó  en  breve  al  se¬ 
pulcro.  En  su  testamento  deja  casi  toda  su  for¬ 
tuna  a  obi'as  misioneras. 

Como  siempre,  el  cristianismo  evangélico  nos 
presenta,  en  los  actuales  tiempos,  hermosos  fi-u- 
tos  de  la  fe  bendita  en  el  Hijo  de  Dios.  Bien 
dijo  el  apóstol:  «No  me  avergüenzo  del  Evange¬ 
lio  de  Cristo.»— El  Cristiano. 
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El  Hogar  y  la  Niñez. 

Por  Tomás  M.  Cor  son. 

Dcyc 

Aguaceros  de  Bendición. 

Por  la  Sra.  F.  ^arllett. 

(Coa  yenniso  de  The  ConyreyationalÍKt.) 

Después  de  un  día  de  mucho  tcahajo  y  muchas 
dificultades,  cansado  y  desanimado,  llegó  Mr. 
Houghton  a  casa,  deseando  más  que  nunca  la 
quietud  y  la  paz  de  su  hogar.  Cuando  tomó  la 
llave  que  le  dió  la  entrada  a  su  humilde  casa, 
pareció  que  los  cuidados  del  día  le  dejaron, 
mientras  que  un  grito  repentino  y  gozoso  le  hi¬ 
zo  mirar  hacia  arrii)a  donde  estaba  |.'arada  su 
hijita  de  seis  años,  su  hija  predilecta. 

«Quédate  allí,  |)apito,»  mandó  ella  en  voz  dul¬ 
ce  pero  imperiosa.  «Quédate  perfectamente 
quieto,  y  los  sentirás.»  Al  mismo  tiempo  se  ca 
yó  sobre  él  y  al  rededor  de  él  un  aguacero  de 
pedacitos  de  papel.  Medio  enojado  por  tal  he¬ 
cho  que  a  él  le  |)areció  sin  significado,  él  pre¬ 
guntó,  con  un  poco  de  severidad,  porqué  ella  lo 
había  hecho  así,  es|)arciendo  el  papel  donde  se¬ 
ría  necesario  volver  a  recogerlo. 

«.Son  aguacei-os  de  bendición,  pa|>ito,»  fué  la 
i-es|)uesta.  «¿No  recuerdas  que  me  aclaraste 
que  aguacei’os  de  bendición  quería  decir  e.xpre- 
siones  de  amor?»  V  luego  Mr.  Iloughton,  mi¬ 
rando  uno  y  otro — y  otro —  enconti-ó  que  lodos 
los  pedacitos  llevaron  las  palabras  escritas  con 
mucho  trabajo,  «Te  quiero.»  Quietamente  el 
padre  recogió  los  pedacitos  precio»ísimos,  los 
cuales  todavía  guai-da  con  mucho  cuidado,  y  lue¬ 
go  estrechó  en  sus  brazos  su  hijita  querida. 

Asimismo  podría  él  abi-azai-  al  Dador  de  to¬ 
das  las  «e.xpresiones  de  amor,»  <|ue  se  <*ayeron 
.sobre  él  como  aguaceros — y  así  U)  haría. — aun- 
qiui  en  su  ignorancia  él  las  había  llamado  difi- 
cidtades  y  obstáculos. 

Cuando  el  Ronzal  se  Rompe. 

{('oh  ¡H'rniiso  de  The  Co>iyreyatlfnudi.‘<l.) 

«I.ia  cuestión  es  (pié  hará  cuando  el  ronzal  se 
rompe,*  dijo  un  hombre  acerca  de  un  muchacho 
de  ipnen  estábamos  halilando.  Ksomehizo  pen¬ 
sar  en  el  día  (pie  yo  tuve  (pie  trabajar  t(Kl()  el 
(lía  pai'a  salvar  la  vida  de  un  caballo  mío.  l'na 
iKK'he  este  caballo  había  roto  la  soga  y  había 
ido  directamente  al  barril  en  (hnuh*  s(>  encontra¬ 
ba  el  maiz;  había  comido  tanto  (pie  su  vida  esta¬ 
ba  en  peligro. 


«¿Qué  hará  cuando  el  ronzd  se  rompe?»  Hn 
esa  pregunta  pensaba  yo  cuando  miré  e.se  mu¬ 
chacho.  ¿Tendrá  bastante  fuerza  para  no  ceder 
a  tentación?  Aún  mi  caballo  cuando  suelto  no 
comería  el  veneno  que  guardábamos  para  matar 
los  insectos  malos.  C.'uando  la  autoridad  del  ho¬ 
gar  cesa  y  el  muchacho  no  esté  cii'cundado  por 
las  costumbres  del  liogar.  él  sería  más  tonto  que 
el  caballo,  si  buscara  enseguida  el  veneno  para 
comerlo. 

H1  maiz  fué  Vmeno  para  el  caballo,  pero  no  de¬ 
masiado  maiz.  Cuando  la  soga  se  i-ompe,  y  el 
muchacho  deja  su  hogar,  ¿tendrá  bastante  sal>i- 
duría  para  no  querer  demasiado  aun  de  las  co¬ 
sas  que  .son  buenas?  Mi  caballo  se  habría  muer¬ 
to  por  comer  demasiado  maiz  tanto  como  por 
comer  veneno,  si  yo  no  hubiera  estado  allí  para 
sal  vario 

A  veces  la  .soga  se  rompe,  y  entonces  el  caba¬ 
llo  o  el  muchacho  está  tentado  y  probado.  .Su¬ 
pongamos  que  tú  estuvieras  .solo  en  una  ciudad 
grande,  con  bastante  dinero.  ¿Qué  harías? 
¿.Serías  más  sabio  que  el  caballo  y  n(j  comerías 
demasiado  de  las  cosas  buenas?  ¿.Serías  más 
tonto  que  el  caballo  y  comerías  veneno?  Ks 
bueno  que  todo  muchacho  se  pregunte  a  sí  mis¬ 
mo,  sobi'e  todo  si  él  cree  que  la  soga  que  le 
amarra  en  su  hogar,  es  demasiado  corta,  «¿,(,>(ié 
haría  yo,  si  la  soga  se  rom|)iera  y  yo  fuera  ¡ibre 
para  hacer  lo  que  querría?»  Quizá  tendrías  un 
retrato  de  tí  mismo  en  la  res|>uesta  ciíndida  a 
esa  pregunta. 

á* 

Pobreza  con  la  Biblia. 


Hntré,  dice  un  col iwrtor,  en  una  pobre  casa. 
Hallé  una  mujei- lavando  ropa.  Da  ofrecí  una 
Biblia  y  las  lágrimas  brotaron  de  sus  ojos. 

— Da  Biblia, — dijo  ella, — la  Biblia  es  mi  único 
consuelo. 

Da  historia  es  la  siguiente:  Había  sido  maes¬ 
tra  de  una  escuela  dominical,  ya  se  había  ca-ado 
con  un  hombre  prudente:  mas  é>te  peí  dió  su 
trabajo,  la  oci(»sidad  trajo  la  tentación  y  se  acos¬ 
tumbró  a  la  bebida,  gastando  en  la  talxn-na 
cuanto  tenía.  Kntretanto  ella  con  su  trabajo. 
.so|M)rlaba  los  gastos  de  mantenimiento  de  él  \ 
sus  dos  hijos. 

Cada  palabia  que  el  colportor  le  hal>lal>a.  era 
como  un  bálsamo  a  su  (piebranlado  corazón. 

Cesada  es  mi  carga,  pero  el  .Sebor  me  ayuda 
a  llevarla,  dijo  ella. 

Da  Biblia  \  la  escinda  dominical,  habían  lie 
vado  fruto. 


/ó  yroiltiridtt. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla, 

DGC 

Dthulo  a  nuestro  })ro})ó.sito  de  indidr  en  esta 
sección  noticias  de  toda  la  obra  ecatujclica  en  ht 
I.sla  como  también  al  poco  espacio  disponible  para 
este  fin.  nos  vemos  oblapidos  a  omitir  )ioticias  .sólo 
de  interés  local.  'I'odas  las  noticias  remitidas  de¬ 
ben  ser  breves  y  relacionadas  c<m  el  movimiento 
evanqélico. —  .Y.  de  H. 

Ensenada. 

La  obra  evanw-élica  en  este  poblado  da  señales 
de  progreso.  Hay  unas  veintidós  personas  que 
han  hecho  pública  profesión  de  fe.  La  Sociedad 
de  Hsfuer/.o  Cristiano,  que  fue  organizada  en 
Julio,  ya  cuenta  con  J4  miembros.  Las  sesiones 
de  la  Escuela  Dominical  se  ven  concurridas. 

Acompañado  de  sus  hijas  el  pastor  de  ÍTuáni- 
ca,  don  José  Pérez,  visitó  a  esta  I^flesia  última¬ 
mente,  y  obsequió  a  los  asistentes  con  un  buen 
sermón. 

Está  enferma  de  alg-una  «gravedad  la  hermana 
V’rovidencia  Rodríguez,  esposa  del  pastor  de 
esta  i  Silesia. 

Lajas. 

El  día  2()  del  mes  pasado  fué  un  día  de  rego¬ 
cijo  para  esta  iglesia,  pues  se  celebró  con  entu 
siasmo  el  sacramento  de  la  Cena  del  Señor,  y 
cinco  personas  recibieron  el  sacramento  del 
bautismo. 

En  la  iglesia  de  Palmarejo  también  se  celebró 
el  mismo  domingo  la  Cena  en  conexión  con  la 
Escuela  Dominical.  En  ambos  actos  ofició  el 
Rev.  Emilio  ('astillo,  de  Sabana  Grande. 

La  Srta.  María  Santana  ha  cambiado  su  resi¬ 
dencia  a  Sabana  Gi-ande,  y  el  hermano  don  Pe¬ 
dro  Roura  Jr.  ha  sido  nombrado  oficial  de  sani¬ 
dad  en  el  mismo  pueblo.  Donde  quiera  serán 
estos  buenos  hermanos  una  bendición  para  los 
demás. 

Añasco. 

El  día  12  de  Octubre  se  celebró  en  esta  Igle¬ 
sia  los  sacramentos  del  bautismo  y  de  la  Santa 
Cena.  Fueron  recibidas  como  miembros  de  la 
iglesia  diez  personas.  El  sermón  fué  predicado 
por  el  Sr.  Nuin,  y  el  solo,  «Come  unto  Me,»  fué 
admirablemente  ejecutado  por  Mrs.  Long,  espo¬ 
sa  del  gerente  de  una  central  de  este  pueblo. 

El  día  10  de  este  mes  verificóse  en  ésta  el  pri- 
tner  aniversario  del  Esfuerzo  Cristiano.  Des¬ 
pués  de  oir  la  historia  de  la  fundación  de  la  so¬ 
ciedad,  por  el  Rev.  Butler,  tuvo  lugar  las  elec¬ 
ciones  con  el  siguiente  resultado:  Presidenta, 
Srta.  Villafañe;  vice  presidenta,  Srta.  Josefa 
Montalvo;  secretario,  Sr.  Jaime  García;  tesore¬ 
ra,  Srta.  Margare!  Baker. 


Maricao. 

El  domingo,  12  de  Octubre,  llevóse  a  efecto 
en  esta  iglesia  la  celebración  de  la  Santa  Cena, 
participando  de  ella  todos  los  miemljfos  de  la 
iglesia.  En  este  servicio  el  Rev.  K.  García  Dá- 
vila  dió  un  mensaje  de  despedida. 

Hace  cinco  años  que  el  hermano  García  ha  si¬ 
do  pastor  de  la  iglesia  en  este  pueblo  donde 
ha  trabajado  asiduamente  por  el  bienestar  de 
sus  habitantes,  y  el  pueblo  entero  ha  sabido  co¬ 
rresponder  al  hermano  García  con  una  demos¬ 
tración  de  simpatía.  Dicho  hermano  parte  para 
Santurce  a  ponerse  al  frente  de  la  obra  de  la 
Iglesia  Presbiteriana  de  dicho  pueblo.  Que  el 
.Señor  le  colme  de  ricas  bendiciones. 

También,  el  mismo  domingo,  se  celebraron 
dos  bautismos  en  Naranjales.  El  servicio  estu¬ 
vo  concurridísimo. 

Aguadillo. 

Pueblo  En  esta  iglesia  celebróse  la  Santa 
Cena  el  19  del  mes  pasado  ante  numerosa  concu¬ 
rrencia,  ascendiendo  ésta  a  .‘{2.)  personas.  En 
este  servicio  fueron  recibidos  por  profesión  de 
fe  cinco  hermanos,  por  carta  ocho,  y  por  restau¬ 
ración  dos.  También  fueron  recibidos  como  hi¬ 
jos  del  pacto  diez  niños.  Ofició  a  este  banquete 
espiritual  el  Rev.  E.  .S.  Lheureux,  auxiliado 
por  los  ancianos  don  Pedro  Milán  y  don  Luis  ('e- 
rezo  y  el  predicador  don  Luis  Sánchez.  Comul¬ 
garon  cien  hermanos. 

Falleció  el  día  21  de  Octubre  el  hermano  l*e- 
dro  J.  Milán,  después  de  una  prolongada  enfer¬ 
medad.  El  finado  siempre  se  mostró  fiel  cristia¬ 
no.  Celebráronse  los  funerales  en  la  casa  y  en 
el  cementerio  con  numerosa  concurrencia,  ofi¬ 
ciando  el  Rev.  E.  S  Lheureux.  Nuestro  más 
sentido  pésame  a  los  deudos. 

Montaña  El  12  de  Octubre  efectuóse  la  .San¬ 
ta  Cena,  oficiando  el  Rev.  E.  .S.  Lheureux.  Par¬ 
ticiparon  de  este  solemne  acto  veintiún  herma¬ 
nos.  A  pesar  de  la  mucha  lluvia  reuniéronse 
más  de  cuarenta  personas. 

Juana  Díaz. 

En  la  última  sesión  de  la  Conferencia  Trimes¬ 
tral  se  concedió  licencia  como  diaconisa  a  la 
hermana  Teresa  Vázquez,  quien  principiará  in¬ 
mediatamente  a  trabajar  bajo  la  dirección  del 
pastor  de  esta  iglesia.  Que  el  Señor  corone  sus 
trabajos  con  abundantes  frutos. 

La  obra  evangélica  en  este  pueblo  ha  progre¬ 
sado  de  tal  manera  que  el  espaciosa  templo  re¬ 
sulta  pequeño  para  los  concurrentes  a  los  servi¬ 
cios.  ílspecialmente  se  siente  la  necesidad  de 
más  local  para  la  E.scuela  Bíblica.  Con  el  fin 
de  llenar  las  necesidades  de  la  iglesia  se  propone 
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construir  un  pabellón  que  quedará  detrás  del 
templo,  que  se  usará  para  las  clases  primarias 
de  la  Kscuela  Bíblica  como  también  para  otras 
reuniones.  La  i^^lesia  misma  sufraífará  los  iras- 
tos  del  trabajo  a  que  se  dará  principio  dentro  de 
poííos  días.  Ls  dijrna  de  felicitación  esta  iglesia 
por  sus  progi'esos  como  también  por  su  propósito 
de  hacer  el  referido  trabajo  [)or  su  propia  cuenta. 

Circuito  <le  Rio  Cniids.  El  día  (i  de  este  mes 
se  celebraron  dos  servicios  e.xtraordinarios  en 
los  i)ari’iüs  de  Einajajrual  y  Río  Cañas  Abajo 
Hubo  numerosa  concurrencia.  En  Emajasrual 
tres  per.sonas  recibieron  el  sacramento  del  bau¬ 
tismo,  y  en  éste  último,  doce  per.sonas.  En  am¬ 
bos  servicios  llevóse  a  efecto  la  Cena  del  .Señor. 
Dios  está  coranando  las  lalxíres  del  pastor,  don 
Francisco  Fernández,  con  opimos  frutos.  La 
heiTiiosa  cooperación  de  los  hermanos  en  estos 
barrios  ha  contribuido  ^grandemente  al  éxito  del 
Evang^elio. 

Guayanilla. 

Ha  visitado  la  E.scuela  Bíblica  de  esta  iglesia 
la  profesoi'a  Miss  Kirk,  protnetiendo  ocupai’se 
en  una  clase  todos  los  doming'os  entre  la  juven¬ 
tud  que  habla  injrlés. 

I.,a  übí-a  en  Sierra  Baja  va  tomando  cada  día 
mayor  interés,  pues  hay  varios  candidatos  |)ara 
foi-mar  una  conjfrej'ación  en  este  barrio.  Tam¬ 
bién  la  Srta.  Mariana  Francescbini  se  ha  pro¬ 
puesto  reunir  dinero  paiai  comprar  un  armonium. 

Personales. 

[.«as  .Srtas.  Huber  y  BiscbotT  lian  llejfado  a 
Puerto  Rico  en  estos  días,  y  traba jai’án  en  la 
.Misión  Bautista.  Tjcs  damos  una  cordial  bien¬ 
venida. 

í>a  Srta.  Ijaura  K.  Dresser,  misionera  de  la 
íyflesia  Bautista  en  esta  ciudad,  reyresó  a  ésta 
el  día  2')  del  mes  |)asado,  después  de  pasai'  alófa¬ 
nos  meses  en  los  Estados  Unidos. 

El  Rev.  Arnold  .Smith,  encar>;ado  de  la  obi-a 
evangélica  en  Aófuadilla,  se  halla  uctualmente 
en  (Jlasó'ow,  Escocia,  donde  está  cursando  algu¬ 
nos  estudios  especiales  en  un  importaí)tP  coleyio 
teolóirico.  l'is  el  pro|)ósiP)  del  Rev.  Smith  vol¬ 
ver  a  ésta  desf)ués  de  aljíiinos  meses  para  reanu¬ 
dar  sus  esfuerzos  en  pro  del  Evangelio. 

.Vcompañado  de  s»i  señora  ha  Iletrado  a  ésta  el 
hermano  don  .íuan  Morante,  de  Aj^nadilla.  Di¬ 
cho  hermano  ha  estado  en  el  enqdeo de  Sociedad 
Bíbl ica  por  al/unos  meses,  pero  ahora  ingresa 
en  la  Misiéni  de  los  Hermanos  Unidos  en  (fisto. 
Damos  a  estos  hermanos  un  cordial  s.aludo  fra¬ 
ternal,  y  deseamos  para  el  hermano  .Morante  las 
más  ricas  bendiciones  dí>  lo  alto  en  sus  nuevas 
luUire». 


T)ía  de  la  ^ihlia. 

La  Federación  de  las  Iglesias  Evane-élicas  de 
Puerto  Rico  ha  acordado  celebrar  anualmente 
una  tiesta  de  la  Biblia  y  el  23  de  Noviembre  del 
año  en  curso  es  el  día  de  la  Biblia  en  lasle’lesias 
Evang'élicas  de  la  isla.  El  año  pasado  las  ofren¬ 
das  de  las  ló’lesias  alcanzaron  a  más  de  $150.(X). 
En  las  ió’lesias  donde  fué  presentada  la  obra  de 
la  Sociedad  Bíblica  Americana,  los  evang-élicos 
contribuyei'on  con  «'usto. 

La  .Sociedad  Bíblica  Americana  ha  ayudado 
mucho  en  la  obra  evanjíélica  en  Puerto  Rico 
durante  estos  14  años.  Está  proporcionando  a 
las  Iiflesias  y  a  todas  las  personas  la  Biblia,  Tes¬ 
tamentos  y  porciones  a  un  precio  muy  bajo: 
además,  tiene  colpoi'tores  en  la  isla  que  son  ver¬ 
daderos  misioneros  que  van  de  casa  en  casa  ha¬ 
ciendo  saber  a  la  ó’fnte  lo  que  es  la  Biblia. 

Se  espera  que  el  23  de  Noviembre  todas  las 
Itrlesias  ifozarán  de  hacer  una  ofrenda  especial 
para  esta  magna  obra. 

El  hermano  E.  L.  Humphrey,  de  Paguas,  que 
está  al  frente  de  esta  obra,  está  enviando  a  las 
Escuelas  Bíblicas  y  a  las  Iglesias  sugestiones 
para  la  celebración  de  este  día. 

Se  anunciará  cual  iglesia  ha  contribuido  más 
para  la  obra  de  la  .Sociedad  Bíblica. 


(Bibliografía. 

Obras  Nuevas  de  la  Librería  Nacional  y  Exlrangera, 
Caballero  de  Gracia,  60.  Madrid,  España. 

La  RcVojión  y  las  Cienrian  Xaturolcíi,  por  F. 
Bettex,  2hl  páginas.  Segut)da  Eiiicion.  En 
rú>tica.  jtesetas  3. 

Lo  Couliridoil  BithilónU'o  de  lo  ¡(jtesio,  por 
.Martín  Lutero.  Esta  obra  ve  la  luz  en  caste¬ 
llano  por  primera  vez.  Consta  de  Uto  páginas. 
En  rústica,  l..*)0  pesetas. 

Los  Ihojonote»— Triunfos  del  Evangelio,  (.'ons- 
ta  de  l.'K)  páginas.  Hay  un  sinnúmero  de  lámi¬ 
nas  lielmente  retu-oducidas,  alusivas  una.»  a  las 
escenas  trágicas  más  importantes  de  la  historia 
de  los  Hugonotes,  mientras  otras  son  retra¬ 
tos  perfectos  de  particulares  y  pastores  que  más 
intuyeron  por  su  celo  y  , actividad  misionera  en 
la  consei-vación  y  atianzamiento  del  Evangelio. 
Esta  sencilla  narración  es  un  cúmulo  de  datos 
históricos,  y  demuestra  (pie  la  vida  de  h.s  pro¬ 
testantes  en  Francia  era  un  martirologio. 

Mario,  la  .Madre  d,  Ji.sús.  (.'ousta  de  .V.  pági- 
ñas,  y  su  precio  es  de  0.r>0  pesi-tas.  Trata  de^'la 
jiersona  d(‘  María. 

I.a  Pohauita.  Creció  0.20  pesetas.  Una  pre¬ 
ciosa  novela  d(‘  regalo  |>aru  niños. 
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Obras  de  la  Casa  Bíblica  de  Los  Angeles.  620 
Lissner  Bldg. .  Los  Jlngeles,  Cal. .  E.  U. 

Una  Criada  Fiel  a(¡uienla  (lente  Llamat.Santa.» 
Ks  un  interesante  ivlnto  de  como  una  sencilla 
criada,  convertida  a  Dios  y  sometida  a  su  santa 
voluntad,  lle^íó  a  ser  un  poder  »-rande,  primera- 
tnente  en  la  casa  donde  servía,  y  luet^o entre  to¬ 
dos  los  que  la  (Conocían. 

Viviendo  por  Fe.  Ks  la  nai'ración  de  la  expe¬ 
riencia  de  un  hombre  en  la  obra  de  evanireliza- 
ción,  que  se  creyó  en  el  deber  de  dejar  sus  ne- 
jfocios  para  dedicarse  del  todo  a  laol)radel  Kvan- 
jíelio,  confiado  en  que  el  Señor  le  proveería  de 
lo  que  le  biciei'a  falta  pai-a  vivir. 

yuevatt  de  Gran  Gozo  y  Oración.  Son  dos  fo¬ 
lletos.  El  uno  es  un  buen  mensaje  |)ara  el  pe¬ 
cador,  y  el  otro  trata  de  como  el  pecador  salvo 
puede  tener  y  mantener  eom)mión  con  Dios. 

(Ejemplares  de  estos  cuatro  folletos  se  envia¬ 
rán  ofratis  a  cualquier  cristiano  evanfíélico  que 
los  pida  a  la  Casa  Bíblica,  con  la  dirección  dada 
arriba.) 

La  Fe  de  un  Científico. 


El  Dr.  Wm.  Thomson,  conocido  mejor  con  el 
nombre  de  Lord  Kelvin,  el  cual  falleció  en  Di¬ 
ciembre  de  1909,  fué  uno  de  los  científicos  más 
distinjfuidos  de  la  última  mitad  del  siglo  pasado. 
Abüi-a  descansan  sus  restos  en  la  abadía  de 
Westminster,  al  lado  de  los  de  Sir  Isaac  New- 
ton.  xMuchos  honores  le  fueron  conferidos  por 
sus  descubrimientos  e  invenciones  notables  en 
el  reino  de  la  electricidad  y  el  magnetismo.  El 
fué  uno  de  los  principales  personajes  entre  los 
que  colocaron  los  cables  en  el  Atlántico.  Inven¬ 
tó  la  forma  moderna  de  la  brújula,  y  fué  el  jefe 
de  un  cuerpo  brillante  de  investigadores  .sobre 
la  naturaleza  de  la  materia.  Sin  embargo,  fué 
uno  de  los  hombres  más  modestos,  y  nunca  se 
envaneció  por  su  notable  talento. 

«La  fe  de  Lord  Kelvin,»  esciibe  un  biógrafo 
reciente,  «fué  sencilla  e  inquebrantable;  y  fué 
corroborada  sin  ser  debilitada  en  nada,  por  el 
conocimiento  nunca  igualado  que  tuvo  de  la  ley 
V  de  la  verdad  científicas.  Tal  vez  él  sea  el 
ejemplo  más  brillante  que  tenemos,  en  nuestros 
días,  del  gran  principio  que  expresó  Bacón: 
«Poco  conocimiento  conduce  al  ateísmo:  y  un 
conocimiento  más  profundo  nos  hace  volver  a 
Dios.»  La  razón  por  la  cual  muchos  hombres 
científicos  no  son  creyentes  es  porque  no  son  lo 
bastante  científicos;  pueden  ver  sólo  una  parte  y 
no  el  todo;  pero  donde  quiera  que  en  la  obra  de 
la  ciencia  encontramos  una  inteligencia  de  pri¬ 


mer  orden,  enconti'amos  que  esa  inteligencia  es 
reverente,  y  por  esencia  creyente.  Kelvin  de- 
clai'ó  (jue  la  ciencia  afiíana  positivamente  que 
hay  un  l’oder  Ch'eadoi*,  fué  probado,  sostenía  él, 
por  dos  puntos  en  el  mundo  inorgánico,  y  eso 
que  sóh)  quei-ía  mencionar  dos.  Pía  mero,  que 
la  ecuación  de  Fourier  para  la  emanación  del 
calor,  requiere  un  princi|)io,  un  comienzo:  y  se¬ 
gundo,  que  la  [lermanencia  de  los  átomos  como 
un  torbellino  en  moción,  no  podía  ser  producido 
por  ninguna  agencia  conocida,  ya  fuera  de  las 
inanimadas  o  animadas.  Y  entonces  Kelvin  afir¬ 
mó  claramente  que  el  átomo  de  la  materia  prue¬ 
ba  la  existencia  de  Dios.  Como  la  vida  sólo  pro¬ 
cede  de  la  vida,  la  necesidad  de  creer  en  un  Au¬ 
tor,  un  Origen  de  la  Vida,  es  manifiesta.  «El 
misterio  y  el  milagro  de  la  creación  de  las  cria¬ 
turas  vivientes,»  usando  su  misma  frase,  «es  una 
prueba  de  la  existencia  de  Dios,  demostrada  dia¬ 
riamente  por  el  milagro  de  libre  albedrío  del 
hombre.» 

«Kelvin  no  tuvo  dificultad  ninguna  para  man¬ 
tener  su  fe  religiosa  en  medio  de  su  obra  cientí¬ 
fica.  Un  científico  cuidadoso,  en  su  devoción  de¬ 
sinteresada  y  noble,  es  esencialmente  cristiano. 
Para  el  cristianismo  es  un  método  de  asegurar 
para  la  humanidad  el  bien  y  las  bendiciones  más 
grandes,  las  mejores  condiciones  de  vida;  y  el 
uso  más  elevado  de  las  facultades  humanas.» 

«Lord  Kelvin  nos  ha  mostrado  a  nosotros  mejor 
que  cualquier  otro  hombre  que  haya  vivido,  que 
si  pudiérais  comprender  la  materia  que  está  a 
la  vista,  la  que  está  en  vuestro  cuerjK),  os  en¬ 
contraríais  en  la  presencia  de  Dios.» 

—  The  Chri.'stian  Jíerald. 

Qanar  jdjmas. 


No  hay  trabajo  en  la  tierra  tan  glorioso  y  dul¬ 
ce,  tan  bendito  y  fructífero  como  el  de  ganar  al¬ 
mas  para  Cristo.  Creo  que  Dios  quiere  hacer 
de  cada  uno  de  nosotros  obreros  eficaces  llenos 
de  su  Espíritu.  Él  no  se  complace  en  lo  débil, 
lo  vacío  y  lo  infructuoso. 

Cuando  los  hombres  se  hallan  llenos  del  Es])!- 
ritu,  estarán  prontos  para  todo  trabajo.  Nohui- 
rán  de  los  lugares  duros  ni  buscarán  para  sí  la 
holgura  y  comodidad.  No  echarán  las  cargas 
más  pesadas  sobre  otros,  sino  que  las  levantarán 
ellos  mismos.  Conozco  a  algunos  hombres  que 
no  me  gusta  tenerlos  cerca  de  mí.  Siempre  es¬ 
tán  buscando  alguna  ocupación  que  sea  fácil. 
No  sirven  para  nada.  Muy  luego  estarán  sin 
ocupación.  Nadie  les  necesita. 

— Moody. 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Ñolas  por  E.  A.  McDonald. 

yVov.  /  6.  '^ema,  La  Temperancia,  Ja.  Reyes,  20: 1 -1 2. 

1.  Una  cosecha  de  ayes,  Isa.  5:11-14,  20,  23. 

2.  La  experiencia  habla.  Pro.  23:29-35. 

3.  El  gran  mofador,  Prov.  20:1. 

4.  Una  lista  de  algunos  que  se  engañaron, 
Isa.  28:1,  7. 

5.  Lo  que  quita  el  buen  sentido.  Oseas,  4:11. 

6.  Una  admonición  de  Cristo,  Luc.  21:34. 

7.  Los  sabios  consideran  el  tiempo.  Rom.  13: 
11-14. 

8.  Descripción  del  trabajo  del  vendedor  de  li¬ 
cores  embriagantes.  Sal.  10:1-12. 

9.  La  derrota  sigue  el  tomar,  P  Reyes  20:13-21. 

10.  Ejemplo  del  mal  de  la  intemperancia,  1*^ 
Rey.  16:8-10. 

11.  El  destino  del  borracho,  1*  Cor.  6:10. 

12.  Dios  nos  da  el  agua.  Exodo  17:1-6. 

13.  Cristo  el  manantial  del  agua  viva,  es  para 
el  bien  de  todos,  Juan  4:10,  11. 

El  pueblo  de  Dios  debe  estar  unido  contra  el 
vino,  el  gran  enemigo  del  hombre.  No  es  cosa 
insignificante  estar  relacionado  con  el  vino,  espe¬ 
cialmente  para  aquellos  que  sacan  ganancia  tor¬ 
pe  de  su  venta.  La  única  actitud  que  un  cristia¬ 
no  debe  ocupar  es  la  de  oposición  decidida  a  su 
uso  y  venta. 

Las  puertas  por  las  cuales  vemos  entrar  con 
acciones  de  gracias,  son  por  ahora  las  de  nues¬ 
tras  mismas  casas,  las  de  nuestras  escuelas  y  ofi¬ 
cinas,  tanto  como  las  de  la  iglesia,  con  tal  que 
nuestra  conciencia  se  guarde  libre  de  ofensa  con¬ 
tra  Dios,  y  contra  el  hombre. 

Nov.  23.  lema,  <Sl  Descontentamiento  o  la  Alabanza; 
(Cuál  de  los  dos  reinará  en  la  vida  tuya?  Sal.  1 00: 1 -5. 

Culto  de  Acción  de  Gradan. 

1.  p]l  descontentamiento  que  resulta  del  te¬ 
mor,  ExíkIo  14:10-14. 

2.  Pil  descontentamiento  es  fatal,  1»  Cor.  1(1: 
l-ll. 

3.  P'l  remedio  para  el  descontentamiento,  1® 
Cor.  10:13. 

4.  Siendo  tentado  por  el  descontentamiento, 
sigue  la  regla  de  Santiago,  Sant.  1:2,  3. 

5.  Lo  que  dice  San  Pablo  respt'Cto  del  conten¬ 
tamiento,  1®  Tim.  6:6. 

6.  El  sacriticií)  de  la  alabanza,  Heb.  13:12-16. 

7.  Dad  gracias,  y  p«)r  (pió.  Sal.  103:1-5. 

S.  Sanado  y  lleno  de  gratitud.  Col.  1:9  15. 


9.  Un  mandamiento  para  los  que  son  del  cuer¬ 
po  de  Cristo,  Col.  3:15,  16. 

10.  Un  hombre  que  tenía  la  gratitud,  Luc.  17: 
11-19. 

11.  La  ingratitud  es  peligrosa,  Rom.  1:21- 
23 

12.  La  alabanza  y  la  gratitud  van  juntas.  Sal. 
106:1,  2. 

13.  Un  lugar  para  alabar  y  dar  gracias.  Sal. 

111:1,  2. 

14.  La  alabanza  universal  y  lo  que  seguirá. 
Sal.  67:3-7. 

El  gozo  en  el  corazón  no  es  suficiente  sino  pa¬ 
ra  el  mudo;  el  que  tiene  lengua  debe  expresar  su 
gozo  y  gratitud. 

Podemos  servir  a  Dios  sin  la  alegría,  pero  no 
es  buen  servicio;  faltan  el  entusiasmo  y  el  poder. 

Casi  no  hay  nada  que  tan  pronto  nos  hace  inca¬ 
paces  para  la  vida  victoriosa  como  el  desconten¬ 
tamiento.  ¿Qué  persona  que  está  descontenta 
con  lo  que  Dios  le  da,  levanta  a  Dios  su  corazón 
con  gratitud  y  alabanza? 

El  descontentamiento  y  la  alabanza  nos  son 
compañeros  de  yugo,  y  debemos  batallar  diaria¬ 
mente  contra  nuestro  gran  enemigo  la  inquietud, 
quien  nos  guiará  si  puede  a  la  derrota  segura. 

El  gozo  espiritual  nos  prepara  para  dar  gracias 
al  dador  de  toda  cosa  buena  y  para  alabar  su  .san¬ 
to  nombre;  y  éso  brota  eternamente  en  el  cora¬ 
zón  que  se  satisface  de  su  salvador  Jesu-cristo. 
El  es  la  fuente  de  gozo  verdadero  y  eterno. 

El  descontentamiento  es  un  pecado,  que  debe¬ 
mos  confesar  y  abandonar  como  los  demás  peca¬ 
dos.  Su  presencia  demuestra  que  el  que  lo  tiene 
ha  salido  a  la  batalla  sin  el  escudo  de  la  fe.  El 
remedio  es  alabar  a  Dios  y  cantar  himnos  para 
su  gloria. 

Opinión  Je  De  Tocqueville. 

Hace  años  el  gobierno  francés  comisionó  al 
distinguido  filósofo  y  hombre  de  estado  de  aque¬ 
lla  nación  De  Tocqueville,  j)ara  que  visitase  los 
Estados  Unidos  y  luego  informase  al  gobierno  de 
Francia.  En  su  informe  al  .senado  francés  hay 
estas  palabras:  «He  ido  según  Uds.  me  han  comi¬ 
sionado,  y  pasé  por  sus  mercados  y  centros  de 
industria;  escalé  sus  montañas  y  pa.sé  por  sus 
valles;  visité  sus  fábricas  industriales  y  lonjas 
de  negocios;  entré  en  sus  estrados  de  justicia  y 
salones  legislativos;  mas  en  vano  busqué  en  t(Klos 
lados  hasta  <jue  entré  en  la  iglesia.  Fui  a  escu¬ 
char  todos  los  domingos  el  Evangelio  de  Crist»^ 
con  sus  principios  de  igualdad  y  elevación  del  al¬ 
ma.  y  encontré  el  secreto,  porque  América  es 
grande  y  libre  y  poniue  Francia  esclava.» 

El  Rau tinta. 
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SE  HACE  CON  ESMERO 


Toda  clase  de  Trabajos  Tipográficos  a  Precios  Módicos. 


Trabajo  para  iglesias  nuestra  especialidad. 


Para  precios  y  muestras  diríjase  a 


Puerto  Río  Evangélic'o, 


Apartado  423, 


Ponce,  P,  R, 


THE 


BANCO  DE  PUERTO  RICO,  | 

PONCE,  P.  R.  ^  '  1  u 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon-  i  Blanchc  Kellogg  Institute^ 
’dres,  Hamburgo,  Madrid  y  otras  capi-  I  -n» 

tales  de  España.  -  SanturCC^  !♦  R» 


“La  Ideal. 
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Zapatería  de  Barbosa 
Hermanos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
miinerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  por  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  cbnstrviídos. 

Constantemente  sr  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pañuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

CAbLE  Derkes.  Guayama,  P.  R. 


REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 
UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magníficas  Oportunidades. 


A  LAS  IGLESIAS. 

Materiales  para  el  Departamento  del  Hogar,  libros  rata 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tarjetas  de  feHckación  bara  el 
Departamento  de  Cuna,  Actas  de  Matrimonio  y  Mínual 
para  los  que  Aspiran  a  ser  Comulgantes,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por  correo  muestras  y  precios  a  PUERTO 
RtCO  EVANGELICO.  Apartado  423,  Ponce,  P.  R. 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY. 

Cuando  Ud.  quiera  embarcar  algún  paquete  o  artícblo  de 
valor  a  cualquier  punto  en  PUERTO  R!CO.  CUBA,  o 
ESTADOS  UNIDOS  o  en  cualquier  parte  del  MUNDO, 
use  esta  Compañía.  Tipos  reducidos.  Servicio  rápido'. 

Nosotros  también  podemos  ser  sus  agentes  o  represen¬ 
tantes  en  muchos  casos,  cuando  Ud.  no  puede  satir  de  la 
Ciudad. 

Oficina  Principal,  Tetuán  69.  SAN  JU.AN.  P.  R. 


r 

r 

f 

JR 

f 

r 

r 


} 


R.  J.  SALICRUP  &  CO. 

FARMACÉUTICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Esquina  Luna. 
PONCE,  Puerto  Ricx). 


RONCE  RY.  &  LIGHT  CO. 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  ‘Tungsten/’  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc. 


Hess  ^  Buckley 

CONTRACXORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasoline  Engines,  Windmills 

and  Well  Making  Machinery. 

PONCE.  PUERTO  RICO. 
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JOHN  M,  TURNER, 

SAN  JUAN,  P.  R. 

Agente  de  los  Carros,  Coches,  Carros  de  Kie^o,  y  Arneses  de  la  famosa  marca 

«STUDEBAKER.» 

Importador  de  Heno,  Avena,  y  '^Trij^o. 


Despachos  a  todos  los  puertos. 


Ventas  al  por  mayor  únicamente. 


:  A.  DK  LAHOXIÍUAIS, 

Comerciante  y  Comisioni.sta, 

l^ONCE,  P.  K. 

(irán  Bazar  de  l^opa  Hecha.  Vende 
Calle  Dr.  Pujáis  14.  Ponce,  P.  K  i  afamado  calzado  «IxeeraL* 


M.  Alberto  Salicrup, 

Notiirio  Públivo. 


ATLAS  LINE.  The  Polytechníc  Instítute 

¡¡  Servido  diario  de  autos,  por  asientos,  Puerto  Rico, 

entre  San  Juan  y  Ponce.  \  «*">‘"*0  <•'"  ‘-orinán.  ofr.-ce  «na 

i  educación  cristiana  en  a>;ricultura. 
Cada  ticket  Vale  ocho  dollars;  ida  y  artes,  oticios  y  letras.  Se  admiten 

Vuelta  quince.  i  ’^'hos  de  ambos  suxos,  pobres  y 

Ponce:  Comercio  I ,  Telé.  286. 


diente.s.. 


San  Juan:  Cruz  4,  Telé.  87. 


ttfT.  r}oftTi  W  iHiojii  //ttrri.s. 


Pre  sir],  rite  . 


I 


